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RESUMEN.
1RKD\OXJDUHQHOPXQGRGRQGHXQSURIXQGRPDOHVWDUVHPDQLÀHVWDIUHQWHDODXPHQWR
de las brechas sociales, al irrespeto a la justicia, al desempleo de los jóvenes, a los abusos 
de poder, a la destrucción de la naturaleza. Una nueva ola de movimientos sociales se ha 
desarrollado. Los Foros sociales permitieron su globalización. Una conciencia social colectiva 
crece: no se puede seguir así. El tipo de desarrollo económico que vivimos actualmente, con 
sus consecuencias políticas, culturales y sicológicas, es el origen de los desequilibrios. Al 
mismo tiempo, la necesidad de soluciones se impone de manera urgente. Es el momento de 
plantear nuevas orientaciones y no solamente adaptaciones. Reunir fuerzas para actuar y 
SHQVDUSRUHVWHÀQHVXQDSULRULGDG(VSRUHVWRTXHMXQWRDODLQLFLDWLYDGHO5HIHUpQGXP
sobre el agua (uno de los bienes comunes) en Italia, la Fundación Rosa Luxemburgo tomó la 
decisión  de organizar una Conferencia sobre el concepto del Bien Común de la Humanidad, 
SDUDSURPRYHUXQDUHÁH[LyQVREUH ORVYtQFXORVHQWUH ODVGRVQRFLRQHV\GH LQWHJUDU ODV
reivindicaciones y las luchas sociales para un cambio de sociedad, escenario en el que se 
HQPDUFDpVWHDUWtFXOR
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crisis de civilización, paradigma, bienes comunes, movimientos sociales.
ABSTRACT.
There is no place in the world, where a deep discomfort manifests against the increase of 
the social gaps, to the disrespect for justice, to the unemployment of young people, the 
abuse of power, and the destruction of nature. A new wave of social movements has been 
developed. The social forums allowed its globalization. A collective social conscience grows: 
we cannot continue like this. The kind of economic development that we go thorough today, 
with its political, psychological, and cultural consequences is the source of the imbalances. 
At the same time, the need for solutions is essential urgently. It is time to consider new 
directions and not only adaptations. Gathering forces to act and to think for this purpose, 
is a priority. This is why, along with the initiative of the Referendum on the water (one of the 
Common Good) in Italy, the Rosa Luxembourg Foundation made the decision to organize 
D&RQIHUHQFHRQWKHFRQFHSWRIWKH&RPPRQ*RRGRI+XPDQLW\WRSURPRWHDUHÁHFWLRQRQ
the links between the two concepts and to integrate the demands and social struggles for a 
change of society, scenario in which this article is framed.
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Crisis of Civilization; Paradigm; the Common Good; and Social Movements.
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,QWURGXFFLyQ
¢3RUTXpDVRFLDUODQRFLyQGH´ELHQHVFRPXQHVµDOFRQFHSWRGH´%LHQFRP~Qµ"
La defensa de los “bienes comunes” es hoy una reivindicación fuerte de muchos 
movimientos sociales. Ella incluye tanto elementos indispensables para la vida, 
como el agua y las semillas, como los “servicios públicos” hoy en día desmantelados 
por las políticas neoliberales, tanto en el Sur como en el Norte. Esta lucha consiste 
en una oposición a la ola de privatizaciones que afectaron una gran parte de las 
redes públicas, desde los ferrocarriles, la electricidad, el agua, los transportes, 
la telefonía,  las selvas, los ríos, las tierras, hasta la salud y la educación. Lo 
que se llamaba, antes del capitalismo en Inglaterra, los “commons”2, se estrechó 
progresivamente para dar lugar a un sistema económico transformando el conjunto 
de la realidad en mercancía, paso necesario para la acumulación del capital y hoy día 
DFHQWXDGRSRUODKHJHPRQtDGHOFDSLWDOÀQDQFLHUR(Ocommon land (tierra comunal) 
fue considerado como wasted land (desperdiciado) y todo uso no capitalista de la 
WLHUUDVLJQLÀFDEDXQQRXVR0LFKDsO%ULH
Está claro que la revalorización de los “bienes comunes”, en cualquiera de sus 
formas formas (nacionalización u otra forma de control colectivo), constituye un 
REMHWLYRIXQGDPHQWDOSDUDVDOLUGHXQDODUJDpSRFDGRQGHODOyJLFDHFRQyPLFDKDEtD
puesto el acento sobre lo privado y lo individual para promover el desarrollo de las 
fuerzas productivas y la emancipación de la iniciativa personal hasta eliminar la 
mayor parte de lo público de sus objetivos. Hemos llegado a la mercantilización aún 
de la vida humana y de su reproducción. Esta lógica económica instrumentalizó 
HOFDPSRSROtWLFRFRPRVHHYLGHQFLyGXUDQWHODFULVLVÀQDQFLHUDGHORVDxRV
\ ORV DxRV VLJXLHQWHV FRQ ODV RSHUDFLRQHV GH VDOYDWDMH GHO VLVWHPD EDQFDULR DO
nacionalizarlo y dejándolo en manos de quienes provocaron la crisis (a menos que 
en algún momento se condene a los delincuentes). Tales políticas desembocaron 
en medidas estatales de austeridad, haciendo pagar a las poblaciones el peso de la 
crisis, siguiendo sin embargo las políticas neoliberales.
La defensa de los servicios públicos y de los “bienes comunes” se ubica en el conjunto 
GHODVUHVLVWHQFLDVDHVWDVSROtWLFDVSHURpVWDVVHDUULHVJDQDVHUVRODPHQWHFRPEDWH
de retaguardia, si no se sitúan en un cuadro más amplio, el del “Bien Común de 
la Humanidad”, del cual forman parte. De hecho, el restablecimiento de ciertos 
sectores de los servicios públicos, puede ser recomendada aún por organismos como 
HO%DQFR0XQGLDO9DULRVHPSUHVDULRVSLHQVDQORPLVPRFXDQGRGHVSXpVGHODROD
de privatizaciones, se constató que no todo era tan rentable, como se había pensado.
Abordar este concepto puede parecer bastante teórico, frente a preocupaciones 
VRFLDOHV\SROtWLFDV6LQHPEDUJRpVWHSXHGHVHUXQLQVWUXPHQWRGHWUDEDMRFRQFUHWR
bastante útil, para afrontar situaciones contemporáneas, como las diversas crisis 
\WDPELpQODFRQYHUJHQFLDGHODVUHVLVWHQFLDV\GHODVOXFKDVFRQWUDXQVLVWHPD
destructor de la naturaleza y de las sociedades. Se trata de realidades muy concretas, 
en primer lugar con la solidaridad, que se desvanece frente a la competitividad y 
DOLQGLYLGXDOLVPRSHURWDPELpQVHWUDWDGHODOWUXLVPRGHOUHVSHWRGHORWUR\GHOD
naturaleza, de la ternura, en breve de lo que constituye lo humano.
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Empezaremos este trabajo por un análisis de la crisis y sus múltiples facetas, 
PRVWUDQGRVXFDUiFWHUVLVWpPLFRORTXHSODQWHDHOSUREOHPDGHORVELHQHVFRPXQHV
\GHO%LHQFRP~QHQQXHYRVWpUPLQRV&RQWLQXDUHPRVFRQ ODQHFHVLGDGGHXQD
revisión de los paradigmas de la vida colectiva de la humanidad sobre el planeta, 
insistiendo en los aspectos prácticos de esta revisión en las políticas económicas 
y sociales, nacionales e internacionales y terminando por una propuesta de 
Declaración Universal del Bien Común de la Humanidad.
El Bien común es lo compartido por todos los seres humanos, hombres y mujeres. 
Ya Aristóteles en su obra sobre La Política, estimaba que ninguna sociedad puede 
existir sin algo en común, a pesar de opinar que lo común debía ser reducido al 
mínimo. Sin embargo, (en este documento) no vamos desarrollar aquí el aspecto 
ÀORVyÀFR GH OD FXHVWLyQ TXHUHPRVPiV ELHQ SULYLOHJLDU XQ HQIRTXH VRFLROyJLFR
es decir (las condiciones) el estudio del contexto en el cual el Bien Común de la 
Humanidad se plantea hoy. El concepto se distingue del de “bienes comunes” por 
su carácter más general, implicando los fundamentos de la vida colectiva de la 
humanidad en el planeta: la relación con la naturaleza, la producción de la vida, 
la organización colectiva (la política) y la lectura, la evaluación y la expresión de 
lo real (la cultura). No se trata tampoco de un patrimonio, como en el caso de los 
“bienes comunes”, sino de un estado (bien estar, bien vivir) resultado del conjunto 
de los parámetros de la vida de los seres humanos, hombres y mujeres, en la 
WLHUUD6HGLVWLQJXHWDPELpQGHODQRFLyQGH´ELHQFRP~QµFRPRGLIHUHQWHGH´ELHQ
LQGLYLGXDOµFRPRVHGHÀQHHQODFRQVWUXFFLyQGHXQ(VWDGRHVGHFLUODres publica, 
aún si el concepto de “bienes públicos mundiales” ha sido introducido por el PNUD 
en su informe de 1999. De hecho se trata de la producción y de la reproducción de 
la vida a escala de la humanidad. Finalmente el Bien Común de la Humanidad es 
la vida y su reproducción.
)XH5LFFDUGR3HWUHOODTXLHQDÀUPyODQHFHVLGDGGHUHFRQVWUXLUODQRFLyQGHO%LHQ
&RP~QIUHQWHDOQHROLEHUDOLVPRGRPLQDQWH\DODGRPLQDFLyQGHOPHUFDGR
basando su perspectiva sobre un nuevo “contrato social mundial” del tener, de 
la cultura, de la democracia y de la tierra. Se trata de formular los principios y 
establecer las reglas, las instituciones, la cultura. 
Evidentemente el concepto de Bien Común de la Humanidad incluye las nociones 
de bienes comunes y de “bien común” en sus traducciones concretas. Si empezamos 
ODUHÁH[LyQSRUODFULVLVDFWXDOHVSRUODVLPSOHUD]yQTXHHOODHVWiSRQLHQGRHQ
peligro, no solamente a los bienes comunes o a la noción de “Bien Común”, sino 
D OD VXSHUYLYHQFLDPLVPDGHO JpQHUR KXPDQR HQ OD WLHUUD \ OD SRVLELOLGDG SDUD
esta última de regenerarse a causa de la actividad predatoria humana, es decir, 
el Bien Común de la Humanidad, lo que exige una revisión con urgencia.  La 
dinámica de acumulación en los espacios territoriales empezó a poner en peligro 
la preservación de los “bienes comunes”; hoy en día, el acaparamiento de las 
tierras en los continentes del Sur para el desarrollo de la agricultura industrial (en 
SDUWLFXODUORVDJURFRPEXVWLEOHV\ODH[WUDFFLyQGHORVPLQHUDOHVFRQVWLWX\HXQD
nueva etapa de los enclosures. La misma lógica contaminó la idea de Bien Común 
en el centro y en las periferias del capitalismo. Prevalece la muerte y no la vida. 
$ÀQGHOOHJDUDVROXFLRQHVGHEHPRVUHSODQWHDUHOSUREOHPDGHVGHVXVUDtFHVHV
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GHFLUUHGHÀQLUORTXHHVHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDGKR\HQGtD3RUHVRHQXQ
primer momento, el carácter fundamental de la crisis será ilustrado por algunos de 
sus elementos principales.
Las múltiples caras de la crisis
&XDQGRPiVGHPLOORQHVGHVHUHVKXPDQRVYLYHQGHEDMRGHODOtQHDGHSREUH]D
\TXHVXQ~PHURDXPHQWD318'FXDQGRFDGDKRUDVGHFHQDVGHPLOODUHV
de personas mueren de hambre o de sus consecuencias, cuando desaparecen día 
tras día etnias, modos de vida, culturas, poniendo el patrimonio de la humanidad en 
peligro, cuando la desigualdad entre hombres y mujeres se consolida en el sistema 
económico formal e informal, cuando el clima se deteriora, no se puede solamente 
KDEODUGHFULVLVÀQDQFLHUDFR\XQWXUDODXQTXHKD\DHVWDOODGRGHPDQHUDDEUXSWD
Las diversas crisis
/DFULVLVÀQDQFLHUD\HFRQyPLFD
&DEHVXEUD\DUTXHODVFRQVHFXHQFLDVVRFLDOHVGHODFULVLVÀQDQFLHUDVHVLHQWHQPiV
allá de las fronteras de su propio origen y afecta a los fundamentos mismos de la 
economía. Desempleo, aumento del costo de la vida, exclusión de los más pobres, 
vulnerabilidad de las clases medias, amplían la lista de las víctimas en el mundo 
entero. No se trata solamente de un accidente en el recorrido, ni solamente de 
abusos cometidos por algunos actores económicos que requieren ser sancionados. 
Estamos confrontados a una lógica que atraviesa toda la historia económica de 
ORV ~OWLPRV VLJORV )HUQDQG%UDXGHO  ,PPDQXHO:DOOHUVWHLQ  ,VWYiQ
0pV]DUyV:LP'LHUFN[VHQV&ULVLVHQGHVUHJXODFLyQGHVUHJXODFLyQ
HQ FULVLV HVWH YDLYpQ UHVSRQGH VLHPSUH D OD SUHVLyQ GH ODV WDVDV GH JDQDQFLD
en aumento se desregula, en disminución se regula, pero siempre a favor de la 
DFXPXODFLyQGHOFDSLWDOGHÀQLGDFRPRPRWRUGHOFUHFLPLHQWR/RTXHVHYLYHKR\HQ
GtDQRHVHQWRQFHVQXHYR1RHVODSULPHUDFULVLVGHOVLVWHPDÀQDQFLHUR\PXFKRV
dicen que no será la última
/DEXUEXMDÀQDQFLHUDFUHDGDGXUDQWHORV~OWLPRVGHFHQLRVJUDFLDVHQWUHRWURVD
nuevas tecnologías de información y de comunicaciones, ha sobredimensionado 
todos los datos del problema. Como se sabe, esta burbuja estalló con el problema 
de los subprimes en los Estados Unidos, es decir el endeudamiento insolvente 
GHPLOORQHVGHSHUVRQDVYHODGRSRUXQDPXOWLSOLFLGDGGHSURGXFWRVÀQDQFLHURV
GHULYDGRV5HLQDOGR$&DUFDQKROR\0DXULFLRGH66DEDUGLQL(QORV
países industrializados, el consumo aumentaba más rápidamente que los ingresos 
-RVHSK 6WLJOLW]   6LQ HPEDUJR HO IHQyPHQR HUDPXFKRPiV DQWLJXR
desde el momento en que una economía virtual tomó la prioridad sobre la economía 
UHDOHQRWUDVSDODEUDVFXDQGRHOFDSLWDOÀQDQFLHURHPSH]yDVHUPiVSURYHFKRVR
TXH HO FDSLWDO SURGXFWLYR -RUJH %HLQVWHLQ   8QR GH ORV RUtJHQHV GHO
SURFHVRIXHODGHFLVLyQGHO3UHVLGHQWH1L[RQHQGHGHVYLQFXODUHOGyODUGHO
oro, lo que inicio nuevas políticas monetarias, en el cuadro de un crecimiento de la 
interdependencia económica internacional: la globalización (Joseph. Stiglitz, 22).
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(OFDSLWDOLVPRKDFRQRFLGRFULVLVÀQDQFLHUDVGHVGHPX\WHPSUDQR/DSULPHUDIXH
DOÀQDOGHOVLJOR;9,,,\VHUHQRYDURQHQHOFXUVRGHODKLVWRULD/D~OWLPDDQLYHO
PXQGLDOIXHHQORVDxRVVHJXLGDGHVSXpVGHODVHJXQGDJXHUUDPXQGLDOSRU
YDULDVFULVLVUHJLRQDOHV0p[LFR$UJHQWLQD$VLD5XVLD/DQXHYDFULVLVÀQDQFLHUD
PXQGLDOGHGHVHQFDGHQyHQ ORVSDtVHVGHOFHQWURGHOVLVWHPDXQDVHULHGH
SROtWLFDVHVSHFtÀFDVHQGHXGDPLHQWRGHORV(VWDGRVUHVWULFFLyQGHFUpGLWRSROtWLFDV
de austeridad, etc. Aún los países del Sur fueron afectados, por la disminución de las 
H[SRUWDFLRQHV&KLQDGHODVUHPHVDV$PpULFDFHQWUDO\SDtVHVDQGLQRV)LOLSLQDV
aumento del precio del petróleo, etc. Estos países no fueron tan golpeados por el 
endeudamiento insolvente y muchos aprovecharon del alza de los precios de los 
recursos naturales, creando, sin embargo en materia de energía, un desequilibrio 
entre los productores o no productores de petróleo y en los alimentos, alzas de precios 
afectando a los más pobres de los consumidores, en particular, las mujeres.
/D FDXVD IXQGDPHQWDO GH OD FULVLV ÀQDQFLHUD VH HQFXHQWUD HQ OD OyJLFDPLVPD
GHO FDSLWDOLVPR 5pP\ +HUUHUD \ 3DXOR 1DNDWDQL   +DFHU GHO FDSLWDO
el motor de la economía, y de su acumulación lo esencial del desarrollo, lleva a 
ODPD[LPL]DFLyQ GHO SURYHFKR 6L OD ÀQDQFLDUL]DFLyQ GH OD HFRQRPtD IDYRUHFH OD
tasa de ganancia y si la especulación acelera el fenómeno, la organización de la 
economía en su conjunto sigue este camino. Así, la primera característica de esta 
lógica: el aumento de la tasa de provecho en función de la acumulación del capital, 
VHPDQLÀHVWDFRQWRGDFODULGDGHQHVWHSURFHVR3HURXQPHUFDGRFDSLWDOLVWDQR
regulado lleva inevitablemente a la crisis. Y, como indica el informe de la Comisión 
GH ODV1DFLRQHV8QLGDV ´(VR HVXQD FULVLV PDFURHFRQyPLFDµ -RVHSK6WLJOLW]

6LQHPEDUJRODGLIHUHQFLDSULQFLSDOFRQHOFRQWH[WRVLPLODUDOGHORVDxRVHVTXH
HOGHVHTXLOLEULRÀQDQFLHUR\PRQHWDULRDFWXDOVHFRPELQDFRQRWUDVFULVLVGHRWURWLSR
DOLPHQWDULDHQHUJpWLFDFOLPiWLFDWRGDVVLQHPEDUJRYLQFXODGDVDODPLVPDOyJLFD
La crisis alimentaria
La crisis alimentaria tiene dos aspectos, uno coyuntural y un segundo, estructural. 
El primero se manifestó con el aumento súbito de los precios de los productos 
GHDOLPHQWDFLyQHQ\6LSDUDH[SOLFDUHOIHQyPHQRH[LVWtDQDOJXQDV
bases efectivas, como una cierta disminución de las reservas, la razón principal 
IXH GH RUGHQ HVSHFXODWLYR D OD FXDO OD SURGXFFLyQ GH DJURFDUEXUDQWHV QR IXH
ajena (el etanol a partir del maíz en los Estados Unidos). Así, el precio del trigo en 
ODEROVDGH&KLFDJRDXPHQWyHQXQHOPDt]HQ\HOHWDQROHQ
'XUDQWHHVWRVDxRVXQDSDUWHGHOFDSLWDOHVSHFXODWLYRVHGHVSOD]yGHRWURVVHFWRUHV
para invertirse en la producción alimentaria, en espera de provechos rápidos e 
LPSRUWDQWHV(QFRQVHFXHQFLDVHJ~QHOGLUHFWRUJHQHUDOGHOD)$2FDGDDxRHQ
\HQPiVGHPLOORQHVGHSHUVRQDVGHVFHQGLHURQEDMRGH OD OtQHD
GH SREUH]D \ HO WRWDO GH JHQWH YLYLHQGR HQ HVWD VLWXDFLyQ DOFDQ]y HQ  XQD
cifra nunca conocida antes, de más de mil millones de personas. Tal situación fue 
claramente el resultado de la lógica del provecho, la ley capitalista del valor.
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El segundo aspecto es estructural. Se trata de la expansión, durante los últimos 
DxRVGHOPRQRFXOWLYRUHVXOWDQGRHQ ODFRQFHQWUDFLyQGH ODVWLHUUDVHVGHFLUHQ
XQD YHUGDGHUD FRQWUDUHIRUPD DJUDULD /D DJULFXOWXUD FDPSHVLQD R IDPLOLDU VH
destruye en el mundo entero bajo el pretexto de su baja productividad. De hecho 
ORVPRQRFXOWLYRVWLHQHQXQDSURGXFFLyQTXHSXHGHLUKDVWD\DYHFHV
más que la agricultura campesina en su estado actual. Sin embargo dos factores 
deben ser tomados en cuenta. El primero es la destrucción ecológica provocada 
por esta forma de producción. Se eliminan bosques, se contaminan los suelos y las 
aguas, hasta los ríos y el mar, por el uso masivo de productos químicos. Dentro de 
ORVSUy[LPRVRDxRVVHSUHSDUDQORVGHVLHUWRVGHOIXWXUR3RURWUDSDUWHORV
campesinos son expulsados de sus tierras y son millones los que tienen que migrar 
hasta las ciudades, en los  barrios marginales, agravando el peso de las tareas de 
las mujeres, provocando las crisis urbanas y aumentando la  presión migratoria 
interna, como en el Brasil, o externa, como en muchos otros países del mundo.
Con los servicios públicos, la agricultura es una de las nuevas fronteras actuales del 
FDSLWDO6DPLU$PLQHVSHFLDOPHQWHHQWLHPSRVGHGLVPLQXFLyQUHODWLYDGHOD
rentabilidad del capital productivo industrial y de la amplitud considerable tomada 
SRU HO FDSLWDO ÀQDQFLHUR HQ E~VTXHGD GH IXHQWHV GH SURYHFKRÔOWLPDPHQWH VH
DVLVWLyDXQIHQyPHQRLQpGLWRHODFDSDUDPLHQWRGHWLHUUDVSRUFDSLWDOHVSULYDGRV\
HVWDWDOHV(QHOFDVRGHÉIULFDSDUWLFXODUPHQWHSURGXFFLRQHVDOLPHQWDULDVRGHDJUR
FRPEXVWLEOHV&RPSDxtDVFRPR'DLZRRGH&RUHDGHO6XUREWXYRXQDFRQFHVLyQ
GHKHFWiUHDVGHWLHUUDVHQ0DGDJDVFDUSRUDxRVORTXHSURYRFyXQD
grave crisis política. Países como Libia y los Emiratos del Golfo hacen lo mismo en 
Malí y varios otros países africanos. Multinacionales europeas y norteamericanas 
GHPLQHUtDRGHDJURHQHUJtDDVHJXUDQODSRVLELOLGDGGHH[SORWDFLyQGHGHFHQDVGH
millones de hectáreas por períodos largos. Lo mismo hacen empresas estatales o 
privadas chinas.
+D\PX\SRFDSUHRFXSDFLyQSRUORVGDxRVHFROyJLFRV\VRFLDOHVFRQVLGHUDGRVFRPR
“externalidades”, es decir como externos a los cálculos del mercado. Y ese es el 
VHJXQGRDVSHFWRGH OD OyJLFDGHOFDSLWDOLVPRGHVSXpVGH ODWDVDGHJDQDQFLD1R
es el capital el que soporta estos efectos negativos, sino las sociedades locales y los 
individuos. Eso siempre ha sido la línea de acción del capital, tanto en los países 
centrales, sin preocupación por la suerte de la clase obrera y en las periferias con el 
colonialismo, sin cuidado de la naturaleza ni de los modos de vida de las poblaciones. 
Es por todas estas razones que la crisis alimentaria, tanto en su aspecto coyuntural 
como estructural, está directamente vinculada con la lógica del capitalismo.
La crisis energética
Ésta va más allá de la explosión coyuntural de los precios del petróleo y es parte del 
agotamiento de los recursos naturales, sobreexplotados por el modelo de desarrollo 
capitalista. Una cosa está clara: la humanidad tendrá que cambiar la fuente de 
VXHQHUJtDHQORVDxRVTXHYLHQHQSDVDQGRGHODHQHUJtDIyVLODRWUDVIXHQWHV
La utilización irracional de energía y el despilfarro de los recursos naturales, se 
PDQLIHVWyHVSHFLDOPHQWHGHVSXpVGHODVHJXQGDJXHUUDPXQGLDO\HQSDUWLFXODUFRQ
el “Consenso de Washington”, es decir la liberalización generalizada de la economía 
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FDUDFWHUL]DQGRODHUDQHROLEHUDOGHOFDSLWDOLVPR
El modelo de consumo individual (vivienda, transporte) era muy energívoro. Por otra 
SDUWHODOLEHUDOL]DFLyQGHOFRPHUFLRH[WHULRUOOHYyDPiVGHOGHODVPHUFDQFtDV
DFUX]DUORVRFpDQRVFRQWRGRORTXHHVRVLJQLÀFDHQWpUPLQRVGHXVRGHHQHUJtD
\FRQWDPLQDFLyQGHORVPDUHV&DGDGtDPiVGHEXTXHVGHPiVGH
WRQHODGDVQDYHJDQHQORVPDUHV0DOHQ5XL]GH(OYLUD7DOFLUFXODFLyQQR
VRODPHQWHDVHJXUDHOLQWHUFDPELRGHVHDEOHGHELHQHVVLQRTXHWDPELpQJDUDQWL]D
la posibilidad de aplicar los principios del intercambio desigual con las periferias, 
productoras de materia prima y de bienes agrícolas. Además permite a las “ventajas 
comparativas” ser utilizadas de lleno. Así, los productos pueden venderse a un precio 
menor, a pesar de haber recorrido miles de kilómetros, porque los trabajadores 
son más explotados y porque las leyes de protección ecológica son inexistentes o 
demasiado tímidas. 
/RVSLFRVGHOSHWUyOHRGHOJDVGHOXUDQLRSXHGHQGLVFXWLUVHHQWpUPLQRVGHDxRV
precisos, pero de todas maneras se sabe que estos recursos no son inagotables y 
TXHODVIHFKDVQRVRQOHMDQDV3DtVHVFRPR(VWDGRV8QLGRV,QJODWHUUD0p[LFR\
varios otros han entrado en este proceso. Con el agotamiento, los precios de estos 
productos aumentarán inevitablemente, con todas las consecuencias sociales y 
políticas que esto conlleva. Por otra parte, el control internacional de las fuentes 
GHHQHUJtDIyVLO\RWUDVPDWHULDVHVWUDWpJLFDVHVFDGDYH]PiVLPSRUWDQWHSDUDODV
potencias industriales que no dudan en recurrir a la fuerza militar para asegurarlo. 
El mapa de las bases militares de los Estados Unidos lo indica claramente y las 
JXHUUDVHQ,UDN\$IJDQLVWiQORFRQÀUPDQ(OSDSHOGHORV(VWDGRV8QLGRVFRPR
garante del sistema mundial es bastante claro, cuando se sabe que tienen un 
SUHVXSXHVWRPLOLWDUTXHVHDFHUFDDOGHWRGRVORVJDVWRVGHHVWDtQGROHHQHO
PXQGR1LQJ~QSDtVQL*UDQ%UHWDxDQL5XVLDQL&KLQDOOHJDQDXQFXDUWRGHOR
que Estados Unidos gasta. Evidentemente, no se trata solo de controlar las fuentes 
de energía, sino de asegurar la reproducción del conjunto del modelo.
(QHVWHFRQWH[WRGHIXWXUDHVFDVH]GHHQHUJtDVHLQVFULEHODFXHVWLyQGHORVDJUR
combustibles. Frente a la expansión de la demanda y a la previsible disminución de 
ORVUHFXUVRVHQHUJpWLFRVIyVLOHVKD\FLHUWDXUJHQFLDHQHQFRQWUDUVROXFLRQHV&RPR
la creación de nuevas fuentes de energía exige el desarrollo de tecnologías que 
WRGDYtDQRHVWiQVXÀFLHQWHPHQWHDYDQ]DGDVFRPRODHQHUJtDVRODURHOKLGUyJHQR
y que otras dan soluciones interesantes pero marginales o económicamente poco 
UHQWDEOHVGHQXHYRODHQHUJtDVRODURODHyOLFDODVROXFLyQGHORVDJURFRPEXVWLEOHV
SDUHFtDLQWHUHVDQWH)UDQoRLV+RXWDUW6HKDEOyGHELRFRPEXVWLEOHVSRUTXH
la materia de base era viva y no muerta como en el caso de los combustibles fósiles, 
pero los movimientos sociales, en particular los campesinos, reaccionaron contra 
este tipo de vocabulario, en función del carácter destructor de la vida que implica 
ODSURGXFFLyQPDVLYDGHDJURHQHUJtDGHVWUXFWRUGHQDWXUDOH]D\VHUHVKXPDQRV
Durante un tiempo esta solución fue propuesta por organizaciones y movimientos 
ecologistas y bastante despreciada por los responsables de la economía. A mediados 
GHORVDxRVODDFWLWXGGHHVWRV~OWLPRVFDPELy/DSURGXFFLyQGHHWDQROD
SDUWLUGHODFDxDGHD]~FDUHQ%UDVLO\GHOPDt]HQ(VWDGRV8QLGRVFRPSUREyTXH
ODWHFQRORJtDHUDUHODWLYDPHQWHVLPSOH/RPLVPRVXFHGLyFRQHODJURGLHVHODSDUWLU
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de la palma, la soja o de otras plantas que producen aceite, como la jatropha. En 
Brasil, el inicio de la ola productiva de etanol correspondió a la crisis petrolera de 
SHUPLWLHQGRODUHGXFFLyQGHODLPSRUWDFLyQGHFUXGRPX\FRVWRVR3DUDORV
Estados Unidos, el problema era reducir su dependencia de las regiones exteriores, 
VLHQGRYDULDVGHHOODVSRFRFRQÀDEOHVORTXHMXVWLÀFyXQDSURGXFFLyQGHHWDQROFRQ
LPSRUWDQWHVVXEVLGLRVHVWDWDOHVVLHQGRHOPDt]PHQRVSURYHFKRVRTXHODFDxDHQ
PDWHULDGHDJURFRPEXVWLEOHV
Muchos países empezaron a decretar la utilización de un cierto porcentaje de 
“energía verde” en su consumo general. La Unión Europea decidió que este consumo 
VHUtDGHOHQHODxRFRQXQGHHQHUJtDOtTXLGDYHUGHHVGHFLUGH
DJURFRPEXVWLEOH(OFRQMXQWRGHHVWRVSODQHVVLJQLÀFDEDODQHFHVLGDGGHGHGLFDU
PLOORQHVGHKHFWiUHDVGHFXOWLYRDHVWHÀQ'HKHFKRQL(XURSDQL(VWDGRV8QLGRV
WLHQHQVXÀFLHQWHVWLHUUDVSDUDVDWLVIDFHUVXGHPDQGDGDGRVXHQRUPHFRQVXPR
(O UHVXOWDGR IXH TXH GHVGH ÀQDOHV GH OD SULPHUD GpFDGD GH  VH UHYHOy XQ
LQWHUpV FUHFLHQWHKDFLD ORV FRQWLQHQWHVGHO 6XU ORV FXDOHVGLVSRQHQGHPXFKDV
tierras no cultivadas.
/DSURGXFFLyQGHDJURFRPEXVWLEOHVVHUHDOL]DEDMRODIRUPDGHPRQRFXOWLYRVHV
decir con la utilización de grandes extensiones para un solo producto. En muchos 
casos, eso conlleva la supresión de grandes bosques como en el caso de Malasia o de 
,QGRQHVLDGRQGHHQPHQRVGHDxRVHOGHODVHOYDRULJLQDOIXHGHVWUXLGDSRU
plantaciones de la palma y eucalipto. La biodiversidad está eliminada, con todas las 
FRQVHFXHQFLDVVREUHODUHSURGXFFLyQGHODYLGD3DUDSURGXFLUDJURFRPEXVWLEOHV
se utiliza no solamente mucha agua, sino una gran cantidad de productos químicos 
como fertilizantes o pesticidas. El resultado es  una contaminación intensiva de las 
aguas subterráneas, de los ríos, hasta del mar y un peligro real de falta de agua 
SRWDEOHSDUDODVSREODFLRQHV$GHPiVORVSHTXHxRVFDPSHVLQRVVRQH[SXOVDGRV\
muchas comunidades indígenas pierden sus tierras ancestrales, lo que provoca un 
VLQQ~PHURGHFRQÁLFWRVVRFLDOHVDXQYLROHQWRV6LORVSODQHVVHUHDOL]DQHQWUHHVWD
IHFKD\GHFHQDVGHPLOORQHVGHKHFWiUHDVVHUiQGHGLFDGDVDOPRQRFXOWLYRGH
DJURFRPEXVWLEOHVHQ$VLDÉIULFD\$PpULFD/DWLQDFRQWLQHQWHVHQGRQGHVHXELFD
la mayoría de los casi mil millones de hambrientos del planeta. Todo eso por un 
UHVXOWDGRPDUJLQDOHQWpUPLQRVGHHQHUJtD
$VLVWLPRVDXQGREOH IHQyPHQRSRUXQDSDUWH OD HQWUDGDGHO FDSLWDOÀQDQFLHUR
\HVSHFXODWLYRHQHOVHFWRUDJURHQHUJpWLFR\SRURWUDSDUWHDODFDSDUDPLHQWRGH
tierras, especialmente en África. En Guinea Bissau existe un plan para convertir 
 KHFWiUHDV HV GHFLU XQ VpSWLPR GH OD VXSHUÀFLH GHO SDtV HQ FXOWLYR GH
MDWURSKD SDUD SURGXFLU DJURGLHVHO (O FDSLWDO YHQGUtD GH ORV FDVLQRV GH0DFDR
HQGRQGHVHKDEODSRUWXJXpVFRPRHQ*XLQHD%LVVDXORTXHD\XGDDFRQFUHWDU
negocios y cerrar transacciones) y el banco encargado de la operación tiene como 
principal accionista al Primer Ministro. Hasta ahora, la resistencia campesina y las 
dudas de varios ministros (incluido el Primer Ministro), han detenido el proyecto, 
pero no sabemos hasta cuando eso será posible ¿Decenas de proyectos similares 
existen en muchos otros países, como Tanzania, Togo, Benín, Camerún, Congo, 
Kenia, etc. 
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(QRFWXEUHGH VHÀUPyXQDFXHUGR HQ%UDVLOLD HQWUH HO 3UHVLGHQWH/XOD
el Sr. Herman Van Rompuy, Presidente del Consejo de Europa y el Sr. Barroso, 
3UHVLGHQWHGHOD&RPLVLyQHXURSHDSDUDGHVDUUROODUPLOORQHVKHFWiUHDV
GHFDxDGHD]~FDUHQ0R]DPELTXH WDPELpQXQVpSWLPRGH ODVWLHUUDVGHOSDtV
FRQ WHFQRORJtDEUDVLOHxD\ÀQDQFLDPLHQWR HXURSHRDÀQGHDEDVWHFHUD(XURSD
de etanol y permitir a esta última cumplir con su plan de utilización de energía 
“verde”, sin preocuparse de los efectos en el ambiente natural y las poblaciones. 
(OGHVDUUROORGHORVDJURFRPEXVWLEOHVFRUUHVSRQGHDOROYLGRGHODVH[WHUQDOLGDGHV
ecológicas y sociales, típico de la lógica del capitalismo. Es un cálculo a corto plazo, 
que no tiene en cuenta los costos que el mercado no asume, sino más bien la 
QDWXUDOH]DODVVRFLHGDGHV\ORVLQGLYLGXRV(VWDVSUiFWLFDVFRUUHVSRQGHQWDPELpQ
DODVOH\HVGHODDFXPXODFLyQ\DORVLQWHUHVHVLQPHGLDWRVGHOFDSLWDOÀQDQFLHUR(Q
otras palabras es un proyecto típicamente capitalista.
La Crisis climática
La crisis climática es bastante conocida y las informaciones son cada día más 
precisas, gracias a diversas conferencias de la ONU sobre el clima, sobre la 
biodiversidad, los glaciales, etc. Recordaremos solamente lo esencial de la situación. 
Al mismo tiempo que el modelo actual de desarrollo sigue emitiendo más gases de 
HIHFWRLQYHUQDGHURHVSHFLDOPHQWHHO&VHGHVWUX\HQORVVXPLGHURVGHFDUERQRHV
decir los lugares naturales de absorción de estos gases, en particular las selvas y los 
RFpDQRV$GHPiVODGHVWUXFFLyQGHPXFKRVHFRVLVWHPDVSRUODXWLOL]DFLyQPDVLYD
de productos químicos, el monocultivo, la explotación de recursos naturales, como 
HOSHWUyOHRHOJDVORVPLQHUDOHVSURYRFDGDxRVLUUHYHUVLEOHVTXHSXHGHQLQFOXVR
afectar el clima. El calentamiento del planeta aumenta, el aumento del nivel de los 
PDUHVVHDFHQW~D7HQHPRVVRODPHQWHXQSODQHWDHVRVLJQLÀFDTXHHOPRGHORQR
HVVXVWHQWDEOH$GHPiVVHJ~QHOLQIRUPHGHGHO'U1LFKRODV6WHUQSDUDHO
*RELHUQREULWiQLFRVLODWHQGHQFLDDFWXDOVLJXHKDEUtDHQWUH\PLOORQHV
GHPLJUDQWHVFOLPiWLFRVSDUDODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;;,,QYHVWLJDFLRQHVPiV
UHFLHQWHVSUHVHQWDQFLIUDVD~QPiVDOWDV1LFKRODV6WHUQ
'HEHPRVDxDGLUGRVDVSHFWRVTXHQRVLHPSUHIXHURQVXEUD\DGRV(OSULPHURHV
la “deuda ecológica”. Desde el desarrollo del capitalismo mercantil, se organizó la 
explotación de las riquezas naturales del Sur, con un costo humano y ecológico 
enorme. Las externalidades de este saqueo fueron pagadas en su totalidad por 
las regiones colonizadas. La independencia política de estos países no cambió la 
OyJLFDGHODUHODFLyQ'XUDQWHORV~OWLPRVDxRVHODFDSDUDPLHQWRGHODVWLHUUDV\
la sobreexplotación minera para resolver las necesidades del Norte, se aceleraron, 
SURYRFDQGRGHVDVWUHVHFROyJLFRVVLQKDEODUGHORVFRQÁLFWRVVRFLDOHV$VtODGHXGD
HFROyJLFDGHEHDxDGLUVHDOIHQyPHQRGHODGHXGDH[WHUQDS~EOLFDRSULYDGDGHORV
países del Sur. Sería justo que los consumidores de productos extraídos del Sur 
VHDQORVTXHSDJXHQODVFRQVHFXHQFLDVGHODVH[WHUQDOLGDGHVGDxRVDODQDWXUDOH]D
e injusticias sociales). De esta manera ellos contrajeron una verdadera deuda.
El otro aspecto es el costo ecológico militar. Primero, las guerras representan un 
despilfarro gigantesco que afecta a la naturaleza por la destrucción ecológica de 
los bombardeos, la utilización de productos químicos, la emisión de CO2; por 
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RWUDSDUWHODSURGXFFLyQGHODUPDPHQWRVLJQLÀFDHOXVRGHPXFKDVPDWHULDVTXH
agotan la riqueza natural de la tierra y sus procesos de producción emiten gases de 
HIHFWRLQYHUQDGHUR1RVHJDVWDFDVLELOORQHVGHGyODUHVFDGDDxRVLQFDXVDU
JUDYHVGDxRVDORVHFRVLVWHPDV
Todo esto desemboca en un panorama social donde la riqueza se concentra, 
incluyendo los poderes de decisión, económicos y políticos. Según el PNUD, un 
YHLQWHSRUFLHQWRGHODSREODFLyQPXQGLDODEVRUEHPiVGHOGHORVUHFXUVRV
HFRQyPLFRVGHOSODQHWD'XUDQWHODV~OWLPDVGpFDGDVPXFKRVPLOORQHVGHSHUVRQDV
accedieron a este nivel de consumo y constituyen un poder de compra muy útil 
para la reproducción del capital y una presa fácil para la compra de los productos 
derivados. Los otros son (como lo dice Susan George), “muchedumbres inútiles” (S. 
*HRUJH/RFLHUWRHVTXHQRFRQWULEX\HQDODXPHQWRGHXQYDORUDJUHJDGR
QLWLHQHQSRGHUGHFRPSUDDOJXQRRPX\SRFR/DVGLVWDQFLDVVRFLDOHVFRPROR
UHFRQRFLyHO%DQFR0XQGLDODXPHQWDQ%DQFR0XQGLDO,QIRUPH6HFUHD
así, como resultado del múltiple desorden, una situación global de crisis del modelo 
GHGHVDUUROOR$OJXQRVKDEODQD~QGHXQDFULVLVGHFLYLOL]DFLyQTXHVHPDQLÀHVWD
igualmente en el descontrol de la urbanización, la crisis del Estado, la extensión de 
ODYLROHQFLDSDUDUHVROYHUORVFRQÁLFWRV\PXFKRVIHQyPHQRVGHOPLVPRRUGHQOR
que plantea evidentemente la cuestión de las soluciones para salir de una situación 
WDQPXQGLDOPHQWHSUHRFXSDQWH'LIHUHQWHVRSLQLRQHVVHPDQLÀHVWDQHVHQFLDOPHQWH
en tres direcciones.
¿Qué soluciones?
Cambiar los actores, no el sistema
$OJXQRVSULQFLSDOPHQWHSUHRFXSDGRVSRU ODFULVLVÀQDQFLHUDSURSRQHQFDVWLJDU
y cambiar los actores inmediatos de la argamasa económica, “los ladrones de 
gallinas”, como decía Michel Camdessus, el ex director del FMI. Esta posición 
UHSUHVHQWDODWHRUtDGHOVLVWHPDFDSLWDOLVWDWHVLVQHRFOiVLFDHQHFRQRPtDTXHYH
en las  crisis elementos favorables, porque ellas permitan liberarse de los elementos 
GpELOHVRFRUUXSWRVSDUDUHDQXGDUHOSURFHVRGHDFXPXODFLyQVREUHEDVDVVDQDV
Se cambian los actores, para no cambia el sistema.
Establecer regulaciones
Una segunda visión consiste en proponer regulaciones. Se reconoce que el mercado 
no se regula por sí mismo y que se necesitan órganos nacionales e internacionales 
SDUDFXPSOLUFRQHVWDWDUHD(O(VWDGR\ORV2UJDQLVPRVLQWHUQDFLRQDOHVHVSHFtÀFRV
deben intervenir. El mismo Michel Camdessus en una conferencia a los empresarios 
católicos de Francia, hablaba de las tres manos: la invisible del mercado, la reguladora 
del Estado y la mano de la caridad para las víctimas que escapan a los dos otros 
procesos. Unos de los principales teóricos de esta posición fue John Maynard Keynes, 
HOHFRQRPLVWDLQJOpV3RUHVRVHXWLOL]DODSDODEUD´ QHRNH\QHVLDQLVPRµHQHOFRQWH[WR
DFWXDO5HJXODUHOVLVWHPDVLJQLÀFDVDOYDUOR\HQHVWHFDVRUHGHÀQLUHOSDSHOGHODV
instituciones públicas (el Estado y las Instituciones internacionales) tan necesarias 
SDUDODUHSURGXFFLyQGHOFDSLWDO\TXHHOQHROLEHUDOLVPRGHORVDxRVSDUHFtDKDEHU
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ROYLGDGR(UQHVWR0ROLQD0ROLQD
6LQHPEDUJRODVSURSXHVWDVFRQFUHWDVVRQGLYHUVDV(O*SRUHMHPSORSURSXVR
establecer ciertas regulaciones del sistema económico mundial, pero ligeras y 
provisionales. Al contrario, la Comisión de las Naciones Unidas sobre la Crisis 
Financiera y Monetaria, presentó una serie de regulaciones mucho más avanzadas 
-RVHSK 6WLJOLW]  $Vt VH SURSXVR OD FUHDFLyQ GH XQ &RQVHMR *OREDO GH
&RRUGLQDFLyQ(FRQyPLFDDODSDUGHO&RQVHMRGH6HJXULGDG\WDPELpQXQ3DQHO
,QWHUQDFLRQDO GH ([SHUWRV FRQ HO ÀQ GH PRQLWRUHDU GH PDQHUD SHUPDQHQWH OD
situación económica mundial. Otras recomendaciones trataban de la abolición de 
ORVSDUDtVRVÀVFDOHV\GHOVHFUHWREDQFDULRRWDPELpQGHGHPD\RUHVH[LJHQFLDV
de reservas bancarias y un control más estricto de las agencias de notación. Una 
reforma profunda de las instituciones de Bretton Woods estaba incluida y la 
posibilidad de establecer monedas regionales en vez de tener como sola moneda de 
referencia el dólar de los Estados Unidos. Según el informe, todo eso tenía como 
objetivo la promoción de un “nuevo y robusto crecimiento”. Eran medidas bastante 
IXHUWHVFRQWUDHODPELHQWHQHROLEHUDOSHUROD&RQIHUHQFLDGHODV1DFLRQHV8QLGDV
TXHWXYR OXJDUHQ MXQLRVREUHHO WHPDDGRSWyDSHQDVDOJXQDVSUXGHQWHV
medidas, rápidamente interpretadas de manera minimalista por las grandes 
potencias occidentales.
Las regulaciones propuestas por la Comisión Stiglitz para reconstruir el sistema 
ÀQDQFLHUR\PRQHWDULRDSHVDUGHDOJXQDVUHIHUHQFLDVDORVRWURVDVSHFWRVGHOD
crisis, como el clima, la energía, la alimentación, y a pesar de la utilización de la 
SDODEUDVXVWHQWDEOHSDUDFDOLÀFDUHOFUHFLPLHQWRDVHUUHFXSHUDGRQRVHSUHJXQWy
GHPDQHUDVXÀFLHQWHPHQWHSURIXQGDVREUHORVÀQHV¢UHSDUDUHOVLVWHPDHFRQyPLFR
SDUDTXp"¢3DUDGHVDUUROODUFRPRDQWHVXQPRGHORGHVWUXFWRUGHODQDWXUDOH]D\
VRFLDOPHQWHGHVHTXLOLEUDGR"(VPX\SUREDEOHTXHODVSURSXHVWDVGHOD&RPLVLyQ
SDUDUHIRUPDUHOVLVWHPDPRQHWDULR\ÀQDQFLHURVHDQHÀFDFHVSDUDVDOLUGHODFULVLV
ÀQDQFLHUD\PXFKRPiVHÀFDFHVTXHORTXHVHKDKHFKRKDVWDDKRUDSHUR¢(V
HVRVXÀFLHQWHSDUDHQIUHQWDUORVGHVDItRVJOREDOHVFRQWHPSRUiQHRV"/DVROXFLyQVH
queda en el capitalismo, un sistema históricamente agotado, aún si tiene todavía 
muchos medios de adaptación. La transición hacia un sistema construido sobre 
otras bases requiere evidentemente regulaciones, pero no de cualquier tipo; la idea 
es llegar a otra situación y no adaptar el sistema a nuevas circunstancias. 
Buscar alternativas al modelo prevalente
Es por eso que una tercera posición se vuelve necesaria: poner en tela de juicio el 
modelo mismo de desarrollo.  La multiplicidad de las crisis que se agudizaron en los 
últimos tiempos, son el resultado de la misma lógica de fondo: (1) una concepción del 
GHVDUUROORLJQRUDQGRODV´H[WHUQDOLGDGHVµHVGHFLUORVGDxRVQDWXUDOHV\VRFLDOHV
EDVDGDVREUH OD LGHDGHXQSODQHWD LQDJRWDEOH GDQGRDOYDORUGHFDPELR
HOSUHGRPLQLRVREUHHOYDORUGHXVR\LGHQWLÀFDQGRODHFRQRPtDFRQODWDVDGH
ganancia y la acumulación del capital, creando enormes desigualdades. Este modelo 
TXHUHVXOWyHQXQGHVDUUROORHVSHFWDFXODUGHODULTXH]DPXQGLDOKDOOHJDQGRDOÀQ
de su función histórica, debido a su carácter destructor de la naturaleza y a la 
desigualdad social que ha provocado. No puede reproducirse, o dicho en palabras 
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FRQWHPSRUiQHDV\DQRHVVRVWHQLEOH´/DUDFLRQDOLGDGHFRQyPLFDGHOFDSLWDOLVPR
HVFULEH:LP'LHUFN[VHQVQRVRORWLHQGHDQHJDUODYLGDGHDPSOLDVPD\RUtDVGHOD
SREODFLyQPXQGLDOVLQRTXHGHVWUX\HODYLGDQDWXUDOTXHQRVURGHDµ
-RUJH%HLQVWHLQHOHFRQRPLVWDDUJHQWLQRDÀUPDTXHKXERHQODV~OWLPDVFXDWUR
GpFDGDVXQDGHFDGHQFLDGHOFDSLWDOLVPRDHVFDODPXQGLDO XQDFDtGDGHOVHFWRU
SURGXFWLYRVRODPHQWHYHODGDGXUDQWHXQWLHPSRSRUHOGHVDUUROORDUWLÀFLDOGHOVHFWRU
ÀQDQFLHUR\SRUODLPSRUWDQFLDGHORVJDVWRVPLOLWDUHV-RUJH%HLQVWHLQ
Por eso, está claro  que no se puede hablar solamente de regulaciones, sino que se 
GHEHSHQVDUHQDOWHUQDWLYDV(VWDV~OWLPDVQRVRQUHÁH[LRQHVSXUDPHQWHWHyULFDV
sino que deben desembocar necesariamente en políticas concretas a largo, pero 
WDPELpQDFRUWR\PHGLDQRSOD]R
Hablar de alternativas al modelo económico capitalista, hoy prevalente por su 
JOREDOL]DFLyQ \ VXV GLPHQVLRQHV VRFLDOHV SROtWLFDV FXOWXUDOHV \ GH JpQHUR
VLJQLÀFDUHYLVDUHOSDUDGLJPDPLVPRODRULHQWDFLyQGHEDVHGHOYLYLUFROHFWLYRGH
ODKXPDQLGDGHQHOSODQHWDWDOFRPRIXHGHÀQLGRSRUODOyJLFDGHOFDSLWDOLVPRTXH
ahora se ha globalizado. El vivir colectivo se compone de cuatro elementos a los que 
podemos llamar sus fundamentos, porque son parte de las exigencias de la vida de 
cada sociedad, desde la más antigua, hasta la más contemporánea. Estos son (1) 
la relación con la naturaleza, (2) la producción de la base material de la vida, física, 
FXOWXUDO\HVSLULWXDOODRUJDQL]DFLyQFROHFWLYDVRFLDO\SROtWLFD\ODOHFWXUDGH
ORUHDO\ODDXWRLPSOLFDFLyQGHORVDFWRUHVHQVXFRQVWUXFFLyQHVGHFLUODFXOWXUD
Cada sociedad tiene que realizar esta tarea. 
El paradigma actual que orienta la construcción del mundo contemporáneo se 
resume en una palabra: “modernidad”. Es el fruto de la trasformación profunda de 
ODVRFLHGDG\ODFXOWXUDHXURSHDVGHÀQLyVXVSURSLRVSDUDGLJPDVTXHVLJQLÀFy
XQ DYDQFH TXH QR VH SXHGH QHJDU %ROtYDU (FKHYHUULD  6LQ HPEDUJR OD
modernidad no es una abstracción social, nacida del azar o de la nada. Se trata 
de un modo de vida colectivo en la tierra, con sus bases materiales y sociales y 
su producción de ideas, bien establecido en la historia y siguiendo un proceso 
GLDOpFWLFRGHFRQWUDGLFFLRQHVLQWHUQDV/DHPDQFLSDFLyQGHODSHUVRQDORVGHUHFKRV
humanos, la idea de democracia, el progreso de la ciencia y de sus aplicaciones 
WpFQLFDV VRQ DOJXQRV GH VXV IUXWRV 6LQ HPEDUJR OD KHJHPRQtD GHO PHUFDGR
capitalista y sus leyes, redujo la mayor parte de estos avances a privilegios de clase 
y relaciones coloniales, brutalmente mantenidas durante cinco siglos. Numerosas 
luchas sociales incluyeron a una parte de los grupos subalternos en las ventajas 
de la modernidad, pero no trasformaron el paradigma. Ahora bien, este paradigma, 
con sus contradicciones, ha puesto en peligro los cuatro elementos fundamentales 
de la vida colectiva de la humanidad en la tierra. Con la distancia entre lo humano y 
ORQDWXUDOHOSDUDGLJPDGHODPRGHUQLGDGGHVHPERFyHQODVREUHH[SORWDFLyQGHOD
QDWXUDOH]DHVGHFLUHQODGHYDVWDFLyQGHODIXHQWHGHODYLGDODPDGUHWLHUUD(VWH
paradigma ha dado nacimiento a la economía de mercado capitalista que invadió 
con su lógica todos los sectores de la vida. En lo político, el Estado jacobino nace de 
esta visión. En la cultura, la exacerbación del individualismo se estableció como un 
LPSHUDWLYRpWLFRMXQWRFRQODFRQFHSFLyQGHOSURJUHVRLQGHÀQLGRGHODKXPDQLGDG
YLYLHQGRHQXQSODQHWDLQDJRWDEOH\FDSD]GHUHVROYHUODVFRQWUDGLFFLRQHVDWUDYpV
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del uso de la ciencia y la tecnología, orientó el modelo de desarrollo, hasta las 
VRFLHGDGHVVRFLDOLVWDVGHOVLJOR;;
La hegemonía global de este proyecto se manifestó muy temprano, en la destrucción, 
ODDEVRUFLyQRODVXPLVLyQGHWRGRVORVPRGRVGHSURGXFFLyQSUHFDSLWDOLVWDVHQODV
varias empresas coloniales, en el establecimiento del intercambio desigual entre los 
FHQWURV\ODVSHULIHULDV\ÀQDOPHQWHHQORTXHVHOODPyUHFLHQWHPHQWHOD´ JOREDOL]DFLyQµ
TXHÀQDOPHQWHLGHQWLÀFyORVFRQFHSWRVGHFUHFLPLHQWR\GHRFFLGHQWDOL]DFLyQHVGHFLU
la universalización de la últimas formas de hegemonía del capital. 
Una reacción contra este modelo se expresó en el posmodernismo. Sin embargo, 
HVWHSHQVDPLHQWRTXHVHGHVDUUROOyGHVGHODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;;FRQOOHYy
WDPELpQXQDFUtWLFDGHODPRGHUQLGDGSDUWLFXODUPHQWHDPELJXDTXHVHOLPLWDED
JHQHUDOPHQWH D OD HVIHUD FXOWXUDO \ SROtWLFD 00DIIHVROL  /D YLVLyQ GH OD
historia como construida en lo inmediato por actores individuales, el rechazo a 
reconocer la existencia de estructuras, la negación de la realidad de los sistemas, 
GHÀQLGRVH[FOXVLYDPHQWHSRUVXVFDUDFWHUtVWLFDVYHUWLFDOHVODYROXQWDGH[SOtFLWDGH
no aceptar teorías en ciencias humanas, han hecho de esta corriente un hijo ilegítimo 
de la modernidad misma, conduciendo a la despolitización. El posmodernismo 
VHKDFRQYHUWLGRHQXQDLGHRORJtDPX\IXQFLRQDOSDUDHOQHROLEHUDOLVPR(QXQ
PRPHQWRHQHOTXHHOFDSLWDOLVPRKDEtDHGLÀFDGRODVQXHYDVEDVHVPDWHULDOHVGH
VXH[LVWHQFLDFRPR´ VLVWHPDPXQGRµVHJ~QODH[SUHVLyQGH,PPDQXHO:DOOHUVWHLQ
negar la existencia misma de sistemas era muy útil para los promotores del 
“Consenso de Washington”. Es importante criticar la modernidad, pero con un 
HQIRTXHKLVWyULFR\GLDOpFWLFRDFWRUHVHQLQWHUDFFLyQFRQYDULRVJUDGRVGHSRGHU
\WUDWDQGRGHUHFXSHUDUHOFDUiFWHUHPDQFLSDGRUTXHVLJQLÀFyHQXQDIDVHGHOD
KLVWRULDKXPDQD1RVHSXHGHLGHQWLÀFDUDODPRGHUQLGDGFRQHOFDSLWDOLVPRSHUR
tampoco se puede hablar de modernidad sin incluir al capitalismo.
Por esta razón, reconstruir un cuadro teórico coherente es un imperativo, 
aprovechando el aporte de las diversas corrientes del pensamiento humano, tanto 
HQHORUGHQÀORVyÀFRFRPRHQODVFLHQFLDVItVLFDVELROyJLFDV\VRFLDOHV1RSDUWLPRV
en este dominio de un vacío, sin embargo, las nuevas circunstancias exigen una 
UHQRYDFLyQ GH ODV SHUVSHFWLYDV \ XQD UHGHÀQLFLyQ GH ORV SDUDGLJPDV GH OD YLGD
colectiva de la humanidad en el planeta. De la misma manera, toda acción social 
y política tiene que inscribirse dentro de este cuadro general para contribuir a la 
HODERUDFLyQGHDOWHUQDWLYDV(VLPSRUWDQWHGHÀQLUHOOXJDUGHFDGDXQDGHHOODVHQ
el conjunto, dando así una coherencia a lo que podría parecer una serie de acciones 
VHSDUDGDVVLQPXFKDUHODFLyQHQWUHHOODVHOHPSLULVPR(VWRYDOHWDPELpQSDUDODV
políticas internacionales.
Como ya lo hemos dicho, los fundamentos de la vida colectiva de la humanidad en 
el planeta son cuatro: la relación con la naturaleza; la producción de la base de la 
vida (economía); la organización colectiva, social y política y la lectura y la expresión 
simbólica de lo real. Es al cumplimiento de un nuevo paradigma en estos cuatro 
elementos, en (las) circunstancias dadas, a lo que llamamos la realización del Bien 
Común de la Humanidad, (como se ha dicho antes,) es decir la posibilidad de 
reproducción de la vida. Se trata de un objetivo a perseguir de manera permanente 
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\ TXH QR VH GHÀQH GH XQD YH] SRU WRGDV SRUTXH ODV FLUFXQVWDQFLDV KLVWyULFDV
FDPELDQHOFRQWH[WR/DFULVLVDFWXDOUHTXLHUHVLQHPEDUJRGHXQDUHÁH[LyQUDGLFDO
TXH YD D OD UDt] ,VWYiQ0pV]DUyV   \ TXH VLJQLÀFDXQD UHRULHQWDFLyQ
profunda frente al paradigma originario del capitalismo. El concepto de Bien Común 
de la Humanidad ha tenido muchas expresiones diferentes según las tradiciones 
de pensamiento y las experiencias colectivas de los pueblos, por ejemplo en las 
ÀORVRItDV \ UHOLJLRQHV RULHQWDOHV \ GH ORV SXHEORV LQGtJHQDV GH ODV $PpULFDV HO
6XPDN.ZDVD\RHOEXHQYLYLUFRPRWDPELpQHQODWUDGLFLyQPDU[LVWDGHOVLVWHPD
GHQHFHVLGDGHV\FDSDFLGDGHVXQLYHUVDOHV$QWRQLR6DODPDQFD6HUUDQR\
6RODQJH0HUFLHU-HVD
8QQXHYRSDUDGLJPD\VXVDSOLFDFLRQHV
En resumen, podemos decir que el paradigma de desarrollo humano expresado 
HQ ODPRGHUQLGDGHVXQSURJUHVRPDWHULDO\FLHQWtÀFR LQGHÀQLGRHQXQSODQHWD
inagotable, a disposición exclusiva de los seres humanos, para aprovechar siempre 
con más libertad, de bienes y servicios. Este modo de vida está sustentado en la 
HÀFDFLDGHXQDHFRQRPtDGHFRPSHWHQFLD HOHPHQWRSDUWLFXODUPHQWHPDVFXOLQR
y está llegando a su agotamiento, por el peso de sus contradicciones sociales y 
ecológicas. De ahí la necesidad de un cambio radical para asegurar a largo plazo la 
continuidad de la vida de la tierra y de la humanidad. No se trata de retornar a las 
FDYHUQDVVLQRGHUHGHÀQLUORVIXQGDPHQWRVGHODYLGDFROHFWLYDGHODKXPDQLGDG
en la tierra.
El nuevo paradigma plantea como opción fundamental, una dinámica social 
HTXLOLEUDGDHQWUHSHUVRQDVJpQHURV\JUXSRVVRFLDOHVHQDUPRQtDFRQODQDWXUDOH]D
para promover la vida y asegurar su reproducción. Se trata de vivir bien, de cumplir 
con el Bien Común de la Humanidad, lo que implica, como primer paso, el respeto 
GHODLQWHJULGDGGHODQDWXUDOH]DFRPRIXHQWHGHYLGDODPDGUHWLHUUD
Su construcción y sus aplicaciones en los fundamentos de la vida colectiva en el 
SODQHWDVRQXQSURFHVR1RVHWUDWDVRODPHQWHGHXQHMHUFLFLRDFDGpPLFRVLQRGH
XQDHODERUDFLyQVRFLDOGRQGHHOSHQVDPLHQWRWLHQHXQOXJDUHVHQFLDOSHURWDPELpQ
la experiencia concreta, en particular las luchas sociales, que corresponden cada 
una a una falla de cumplimiento del Bien Común de la Humanidad y que buscan 
soluciones. Dado que la globalización destructiva del capitalismo ha hegemonizado 
las economías, las sociedades y las culturas del mundo entero, pero no las ha 
eliminado completamente, la tarea es de todos, hombres y mujeres, según sus 
características y sus experiencias históricas. Nadie puede ser excluido de este 
esfuerzo común de reelaboración de las condiciones de la vida. Sin embargo, este 
SDUDGLJPDQRHVWDQQXHYR(QODVVRFLHGDGHVSUHFDSLWDOLVWDVGHOPXQGRHQWHUR
hemos conocido referencias de este tipo, es decir una visión completa (holística) del 
GHVWLQRKXPDQRVREUHODWLHUUD0XFKDVYHFHVHOODVHH[SUHVRHQWpUPLQRVUHOLJLRVRV
WDQWR HQ ODV WUDGLFLRQHV GH EDVH ÀORVyÀFD WDRtVPR FRQIXFLDQLVPR KLQGXLVPR
budismo, judaísmo, cristianismo, islam) como en las religiones tradicionales. Se 
WUDWD GH UHGHVFXEULU HQ WpUPLQRV FRQWHPSRUiQHRV SDUD HO PXQGR GH KR\ ODV
perspectivas adecuadas y de traducirlas a algo concreto.   
  
DE LOS BIENES COMUNES AL BIEN COMÚN DE LA HUMANIDAD1*
273AGO.USB   Medellín-Colombia   V. 14   No 1    PP. 1- 325    Enero - Junio   2014  ISSN: 1657-8031
5HGHÀQLUODVUHODFLRQHVFRQODQDWXUDOH]DGHODH[SORWDFLyQDOUHVSHWRFRPR
fuente de vida
La civilización moderna con su control importante de la naturaleza, su alta grado 
de urbanización, ha hecho olvidar a los seres humanos que, en última instancia, 
ellos dependen totalmente de la naturaleza para vivir. Los cambios climáticos les 
UHFXHUGDQDYHFHVFRQJUDQEUXWDOLGDGHVWDUHDOLGDG(QWRQFHVVHWUDWDGHGHÀQLUOD
relación, no como la explotación de la tierra, en tanto que fuente de recursos naturales 
capaces de ser reducidos al estatuto de mercancía, sino como la fuente de toda vida, 
en una actitud de respeto a su capacidad de regeneración física y biológica. Eso 
HYLGHQWHPHQWHVLJQLÀFDXQFDPELRÀORVyÀFRUDGLFDO6HWUDWDGHFULWLFDUHOFDUiFWHU
SXUDPHQWHXWLOLWDULRGHODUHODFLyQTXHHQHOFDSLWDOLVPROOHJDDFRQVLGHUDUORVGDxRV
ecológicos como colaterales (eventualmente a reducirlos en la medida de lo posible), 
pero inevitables, o aún peor, como “externalidades”, porque no entran en los cálculos 
del mercado y por consiguiente, en la acumulación  del capital. 
$OJXQRVDXWRUHVYDQPiVOHMRV\SRQHQHQWHODGHMXLFLRHOHQIRTXHDQWURSRFpQWULFR
GHWDOHVSHUVSHFWLYDV(*XG\PDVSURSRQLHQGRQXHYRVFRQFHSWRVFRPR
HOGHUHFKRGH ODQDWXUDOH]D ORTXHHO WHyORJREUDVLOHxR/HRQDUGR%RII KD
defendido en varios de sus escritos.  Es sobre esta base que el Presidente de la 
$VDPEOHDJHQHUDOGHODV1DFLRQHV8QLGDV0LJXHO'·(VFRWRSURSXVRHQHQ
su discurso de despedida, una Declaración Universal de los Derechos de la Madre 
Tierra y de la Humanidad. Un día de la Madre Tierra fue aprobado por esta misma 
Asamblea por unanimidad, por los 192 países representados. Se recordaba con 
razón, que el ser humano es parte de la naturaleza y que no se trata de establecer 
una dicotomía entre los dos, sino una simbiosis. Varios defensores de esta posición 
estiman que solamente una actitud antropocentrista puede considerar el ser 
humano como el centro del mundo, sin tener en cuenta a los otros seres vivientes 
y hasta al planeta mismo, lo que provoca los efectos ecológicos negativos que 
empezamos a conocer, de manera dramática.
Sin embargo, lo que llamamos el Bien común de la Tierra solamente puede ser 
DERUGDGRSRUODPHGLDFLyQGHOJpQHURKXPDQR(QHIHFWRHVVRODPHQWHDWUDYpV
suyo que se plantea el problema de la posibilidad de que la Tierra se regenere o 
no, frente a la actividad humana predatoria y destructiva. Es por eso que el Bien 
Común de la Humanidad pasa por la supervivencia de la naturaleza, es decir (de) 
la biodiversidad. Si se habla de los “derechos de la naturaleza” (Eduardo Gudynas, 
HVHQXQVHQWLGRGHULYDGRRVHFXQGDULRSRUTXHHVVRODPHQWHHOJpQHURKXPDQR
HOTXHSXHGHH[SUHVDUORHQHVWRVWpUPLQRVHVGHFLULQIULQJLUORVRUHVSHWDUORV1LOD
tierra, ni los animales, pueden reivindicar el respeto de sus derechos. Son los seres 
humanos los responsables de la destrucción de los ecosistemas. En este sentido 
se puede utilizar, según el jurista Antonio Salamanca, las categorías de “derecho 
WLWXODURGHGHUHFKRYLFDULRTXHODFRPXQLGDGKXPDQDHMHUFHHQQRPEUHGHORV´ QR
FDSDFHVµDQLPDOHVQLxRVQRQDFLGRVLQFDSDFLWDGRVTXLHQHVSDUDODUHSURGXFFLyQ
de su vida necesitan la mediación humana. Esta posición no es antropocentrista, 
VLQR´ DQWURSRUHVSRQVDELOL]DQWHµ'HHVWDPDQHUDHQXQSURFHVRGHDPSOLDFLyQGHO
sujeto jurídico, se puede hablar de Justicia climática, sin pasar necesariamente 
por una personalización de la tierra y sus elementos. Al mismo tiempo, no se puede 
OF THE COMMON GOOD TO THE COMMON GOOD OF HUMANITY
274 AGO.USB   Medellín-Colombia   V. 14   No 1    PP. 1- 325    Enero - Junio   2014  ISSN: 1657-8031
ignorar que existe un vínculo entre la relación que los seres humanos tienen con 
la naturaleza y las relaciones de clase. No todas las clases sociales se comportan 
de la misma manera frente a la tierra. Se trata de una relación de poder, puesta en 
práctica por la lógica del capitalismo.
De todas maneras, el principio es la posibilidad de que planeta sea sustentable, 
es decir conserve la integridad de su biodiversidad y pueda renovarse frente a 
ODVDFWLYLGDGHVKXPDQDV(OVHUKXPDQRSXHGHWDPELpQHPEHOOHFHUODQDWXUDOH]D
utilizando sus riquezas vegetales para crear nuevos paisajes o jardines, utilizando 
VXV HOHPHQWRV SDUD SURGXFLU EHOOH]D /D 7LHUUD HV WDPELpQ JHQHURVD \ SXHGH
contribuir, aún con elementos no renovables, a la producción y a la reproducción 
de la vida. Sin embargo, eso es totalmente diferente de la explotación para producir 
una tasa de ganancia.
(QODVJUDQGHVWUDGLFLRQHVÀORVyÀFDVGHO2ULHQWHODXQLyQSURIXQGDHQWUHHOVHU
humano y la naturaleza es una característica del pensamiento. El respeto a toda 
vida, que se encuentra en el hinduismo o en el budismo traduce esta convicción, lo 
mismo que la creencia en la reencarnación como expresión de la unidad de la vida 
y de su continuidad. El hombre creado a partir del barro (la tierra), de la tradición 
MXGHRFULVWLDQD\UHWRPDGDSRUHOLVODPH[SUHVDQODPLVPDLGHD/D%LEOLDSUHVHQWD
DOKRPEUHFRPRFXLGDGRUGHODQDWXUDOH]D*HQ$~QVLVHDÀUPDTXHHOOD
está a su servicio, eso excluye evidentemente su destrucción. En muchos mitos de 
la creación se puede encontrar concepciones similares en varias culturas de África 
\GHODV$PpULFDV
   
En los pueblos indígenas del continente americano, el concepto de la Madre Tierra 
(Pacha Mama) es central. Fuente de la vida, la Pacha Mama está personalizada y 
VX UHSUHVHQWDFLyQ LQFOX\H FDUDFWHUtVWLFDV DQWURSRPyUÀFDV ORV HOHPHQWRV GH OD
QDWXUDOH]DWDPELpQYLYHQFRQVXSHUVRQDOLGDG\VRQREMHWRGHULWRVVKDPiQLFRV(Q
OD&XPEUHVREUHHO&OLPDTXHWXYROXJDUHQ&RFKDEDPEDHQYDULRVWH[WRVHO
documento preparatorio y varias intervenciones de grupos o personas) superaron 
el  carácter metafórico de la expresión Madre Tierra, para atribuir a esta última 
las características de una persona viviente, capaz de escuchar, de reaccionar, de 
VHUDPDGD\SRUHVWDVUD]RQHVGHVHUXQVXMHWRGHGHUHFKRV/DGHFODUDFLyQÀQDO
pedía la revalorización de la sabiduría y de los saberes ancestrales y de “reconocer 
a la Madre Tierra como un ente vivo, con el cual tenemos una relación indivisible, 
LQWHUGHSHQGLHQWH FRPSOHPHQWDULD \ HVSLULWXDOµ )XH XQD UHDÀUPDFLyQ IXHUWH GHO
vínculo entre la naturaleza y la humanidad, dentro de la cosmovisión de los pueblos 
indígenas, que por otra parte subraya el carácter maternal (femenino) de la relación.
Se debe reconocer, al mismo tiempo, que frente a la lógica del capitalismo, al 
desarrollo de la urbanización y a la atracción del consumo irracional, tanto las 
JUDQGHV ÀORVRItDV RULHQWDOHV FRPR ODV WUDGLFLRQHV GH ORV SXHEORV RULJLQDOHV QR
resisten, se transforman rápidamente o aún desaparecen del panorama cultural, 
FRPR HV HO FDVR HQ ORV ´7LJUHVµ DVLiWLFRV HQ&KLQD \ 9LHWQDP \ WDPELpQ HQWUH
los pueblos indígenas del continente americano y los pueblos africanos. El 
neoliberalismo acentuó este fenómeno en el mundo entero. Participar de los valores 
de la cultura dominante ha sido una aspiración individual y colectiva de muchos. 
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/RTXHSDVyFRQODVFODVHVVXEDOWHUQDVHXURSHDV\FRQHOFULVWLDQLVPRHOSULPHU
VLVWHPDUHOLJLRVRDVHUFRQIURQWDGRFRQHOFDSLWDOLVPRVHUHSLWHHQRWURVOXJDUHV
la contaminación ideológica es un hecho real.
Sin embargo, hoy en día se reutilizan conceptos tradicionales como instrumentos 
GHPHPRULD KLVWyULFD GH UHFRQVWUXFFLyQ FXOWXUDO \ GH DÀUPDFLyQ GH LGHQWLGDG
lo que puede ser muy útil a la crítica de la lógica del capitalismo. Hay un cierto 
orgullo en poder referirse a culturas históricas y en emplear sus conceptos para 
contribuir a un proceso de reconstrucción social. Sin embargo, el peligro de caer 
en un fundamentalismo paralizante, más orientado al pasado que al presente, no 
está totalmente ausente.
Las referencias a la Pacha Mama (Tierra Madre) o al Sumak Kawsay (Buen Vivir), de los 
SXHEORV.LFKZDVR6XPD4DPDxD&RQYLYLU%LHQGHORVSXHEORV$\PDUD;DYLHU$OEy
SHUWHQHFHQDHVWDVFDWHJRUtDV6RQFRQFHSWRVIXQGDGRUHVGHORVSXHEORV
LQGtJHQDV VLJQLÀFDQGR HQ VXV FRQGLFLRQHV KLVWyULFDV FRQFUHWDV FRVPRYLVLRQHV \
prácticas de respecto a la naturaleza y de vida colectiva compartida. Pueden inspirar el 
pensamiento y la organización social contemporánea y devolver su fuerza al símbolo. 
6LQHPEDUJRHOp[LWRGHSHQGHGH ODVDGDSWDFLRQHVQHFHVDULDV´GHWDO IRUPDFRPR
lo escribe Diana Quirola Suárez, que la transformación tendrá la oportunidad de 
combinar lo mejor del conocimiento ancestral y moderno, con saberes y tecnologías 
VLQFURQL]DGRVFRQHOIXQFLRQDPLHQWRGHODQDWXUDOH]Dµ
No se trata evidentemente, de cuestionar la necesaria armonía entre la naturaleza 
\ HO JpQHUR KXPDQR QL GH DYDODU HO FRQFHSWR FDSLWDOLVWD GH H[SORWDFLyQ GH OD
naturaleza en función de un desarrollo concebido como simple crecimiento material 
VLQÀQ1RVHWUDWDWDPSRFRGHQHJDUODQHFHVLGDGGHUHYLVDU ODÀORVRItDGHHVWD
relación que ignora las otras especies vivientes y la capacidad de reproducción del 
HTXLOLEULRGH ODQDWXUDOH]D1RVHSXHGHÀQDOPHQWHGHVSUHFLDUQLPDUJLQDOL]DUD
las culturas que pueden hoy aportar a la humanidad una crítica saludable, tanto 
de la relación de explotación, trasmitida por la lógica del capitalismo, como del 
individualismo exacerbado del modelo de consumo y de los otros comportamientos 
que caracterizan esta última. Sin embargo, se debe reconocer que existen culturas 
GLIHUHQWHV4XHUHU H[SUHVDU HO FDPELRQHFHVDULR~QLFDPHQWH HQ WpUPLQRVGHXQ
SHQVDPLHQWRVLPEyOLFRTXHLGHQWLÀFDHOVtPERORFRQODUHDOLGDGVLJQLÀFDFKRFDU
con culturas caracterizadas por un pensamiento analítico que sitúa la causalidad 
de los fenómenos en sus campos respectivos, físico o social.
Los dos tipos de culturas coexisten hoy. La primera con una riqueza de expresión 
recordando la fuerza del símbolo y la importancia del campo de los ideales, 
particularmente en el dominio de las relaciones con la naturaleza, implicando de 
verdad parámetros prácticos que se pueden perfectamente traducir en saberes, 
comportamientos y políticas , pero con una cosmovisión difícilmente asimilable por 
una cultura urbana en cualquier parte del mundo. La segunda, que ciertamente ha 
reducido la cultura a una racionalidad instrumental o a una pura “superestructura” 
OD FHUH]D VREUH HO SDVWHO FRPR GLFH HO DQWURSyORJR IUDQFpV 0DXULFH *RGHOLHU
UHIRU]DQGRDVtODOyJLFDGHOFDSLWDOLVPR\FRQWULEX\HQGRDVXUHSURGXFFLyQWDPELpQ
permitió un desarrollo importante del conocimiento, útil para solucionar problemas 
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prácticos y políticos. No sería sabio, en una lucha contra el capitalismo globalizado 
que conduce la humanidad y el planeta al desastre, expresarse en un solo lenguaje 
cultural. Al contrario, es el momento de aplicar el principio de la interculturalidad 
en todas sus dimensiones.
+HPRVKHFKRDOXVLyQSUHYLDPHQWHDODSRUWHGH&DUORV0DU[3DUDpOHOFDSLWDOLVPR
SURYRFyXQDVHSDUDFLyQDUWLÀFLDO\PHFiQLFDHQWUHODQDWXUDOH]D\HOVHUKXPDQR
La ruptura de equilibrio en el metabolismo, es decir el intercambio material entre 
la tierra y la satisfacción de las necesidades de los seres humanos, tal como ha 
VLGRGHÀQLGRSRUHOSURFHVRGHDFXPXODFLyQGHOFDSLWDOGHVHPERFyHQHVTXHPDV
LUUDFLRQDOHV GHVSLOIDUURV \ GHVWUXFFLRQHV (O&DSLWDO9RO   FLWDGRSRU
*LDQ'HOJDGR3RUHVRVHGHEHQUHGXFLUORVÁXMRVHQHUJpWLFRQDWXUDOHVGH
manera socialmente justa, para incrementar la calidad de la vida. Según Marx, 
VRODPHQWHHOVRFLDOLVPRSRGUiUHVWDEOHFHUHOHTXLOLEULRGHOPHWDEROLVPR\SRQHUÀQ
a la devastación de la naturaleza.  
/DDÀUPDFLyQGHXQDQXHYDFRQFHSFLyQGHODVUHODFLRQHVFRQODQDWXUDOH]DFRQOOHYD
muchas consecuencias prácticas. Citaremos algunas de ellas a título de ejemplos, 
reagrupándolas en tres partes: las prohibiciones o limitaciones, las iniciativas 
positivas y lo que eso implica para una política de relaciones exteriores. 
(QODSULPHUDSHUVSHFWLYDODDSOLFDFLyQFRQVLVWHHQQRDFHSWDUODSURSLHGDGSULYDGD
de lo que se llama “los recursos naturales”, es decir los minerales, las energías 
fósiles, las selvas. Se trata de un patrimonio común de la humanidad que no puede 
ser apropiado por individuos y corporaciones, siguiendo la lógica de la economía 
de mercado capitalista, es decir en función de intereses privados ignorando las 
externalidades y orientados por la maximización de la ganancia. Un primer paso en 
una transición consiste en la recuperación de la soberanía de los Estados sobre sus 
riquezas naturales, pero aún eso no asegura el resultado esperado de una buena 
relación con la naturaleza. Empresas nacionales actúan a menudo dentro de la 
PLVPDOyJLFD\HQHVWHVHQWLGRODVREHUDQtDHVWDWDOWHQGUtDTXHLQWHJUDUODÀORVRItD
del respeto en vez de la explotación. La internacionalización de este sector sería 
el paso ulterior, condicionado sin embargo por una real democratización de las 
instituciones de esta índole (las Naciones Unidas y sus órganos), que en muchos 
FDVRVHVWiQEDMRODLQÁXHQFLDGHORVSRGHUHVKHJHPyQLFRVSROtWLFRV\HFRQyPLFRV
Dentro de esta misma perspectiva la exigencia de introducir los costos ecológicos de 
toda actividad humana en los cálculos económicos permitiría reducir estos últimos 
y contrariar la racionalidad instrumental excluyendo las externalidades, que fue 
una de las bases del carácter destructivo del capitalismo.
Otro aspecto es el rechazo a la mercantilización de los elementos necesarios para 
la reproducción de la vida, como el agua y las semillas. Son bienes comunes que 
deben salir de la lógica de la mercancía y entrar en una perspectiva de gestión 
común según varias modalidades, que no implican necesariamente la estatización, 
sino el control colectivo. De manera todavía más concreta, este principio implicaría 
SRQHUÀQD ORVPRQRFXOWLYRVTXHSUHSDUDQ ODV UHJLRQHV LQKDELWDEOHVGHO IXWXUR
HQSDUWLFXODU HQPDWHULDV GH DOLPHQWRVSDUD HO JDQDGR \ GH DJURFRPEXVWLEOHV
Una tasa sobre los kilómetros recorridos por productos industriales o agrícolas 
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permitiría reducir tanto el uso de energía como la contaminación de los mares. 
2WUDVPHGLGDVVLPLODUHVSRGUtDQVHUWDPELpQSHQVDGDV
'HPDQHUDSRVLWLYDODVUHVHUYDVGHELRGLYHUVLGDGWHQGUtDQTXHVHUH[WHQGLGDV
a más territorios. La promoción de la agricultura orgánica haría parte de este 
SUR\HFWRFRPRHOPHMRUDPLHQWRGH ODDJULFXOWXUDFDPSHVLQDPiVHÀFD]D ODUJR
SOD]RTXHODDJULFXOWXUDSURGXFWLYLVWDFDSLWDOLVWD2OLYHU'H6FKXWWHU([LJLU
una prolongación de la “esperanza de vida” de todos los productos industriales 
permitiría un ahorro de materias primas, de energía y una disminución de la 
SURGXFFLyQGHJDVHVDHIHFWRLQYHUQDGHUR:LP'LHUFN[VHQV
 )LQDOPHQWH HQ HO RUGHQ GH OD SROtWLFD LQWHUQDFLRQDO OD OXFKD FRQWUD ODV
RULHQWDFLRQHVGHEDVHGHODVLQVWLWXFLRQHVÀQDQFLHUDVTXHFRQWUDGLFHQHOSULQFLSLR
del respeto a la naturaleza comporta un gran número de capítulos. Se trata del 
Banco Mundial, del Fondo Monetario Internacional, de los Bancos regionales y 
WDPELpQ GH OD UHJXODFLyQ GH OD%DQFD SULYDGD WDQ SRGHURVD HQ HVWH WLHPSR GH
ÀQDQFLDUL]DFLyQGHODHFRQRPtDPXQGLDO/DVRULHQWDFLRQHVGHOD20&DIDYRUGH
OD OLEHUDOL]DFLyQGHOFRPHUFLRPXQGLDO WDPELpQWLHQHQVXVYHUWLHQWHVHFROyJLFDV
porque ella se realiza en mayor parte ignorando las externalidades. Los países 
miembros de esta organización internacional tienen una gran responsabilidad en 
HVWHVHFWRU\ODVDOLDQ]DVHQWUHQDFLRQHVHFROyJLFDPHQWHFRQVFLHQWHVSRGUtDQLQÁXLU
en las decisiones.
La promoción de convenciones internacionales es otro sector de gran importancia. 
Se puede citar a título de ejemplos, las convenciones sobre el clima (Conferencia 
de Cancún), la biodiversidad (Conferencias de Bonn y Nagoya), sobre la protección 
de las aguas (ríos y mares), sobre la pesca, sobre los deshechos (en particular 
nucleares) y varias otras. Un alto grado de sensibilidad al nuevo paradigma sería 
SULPRUGLDOHQODHÀFDFLDLQWHUQDFLRQDOGHORV(VWDGRVSURJUHVLVWDV\SRGUtDÀJXUDU
en la agenda de su política exterior.
/DUHGHÀQLFLyQGHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDGHQIXQFLyQGHODUHODFLyQFRQOD
QDWXUDOH]DHVXQDWDUHDHVHQFLDOIUHQWHDORVGDxRVHFROyJLFRV\DVXVFRQVHFXHQFLDV
en la capacidad regeneradora del planeta así como en el equilibrio climático. Eso 
es un hecho nuevo en la consciencia colectiva, pero está lejos de haber ya sido 
compartido por todos los grupos humanos.  Las sociedades socialistas no integraron 
realmente esta dimensión en sus perspectivas y eso se comprueba todavía hoy en 
el espectacular desarrollo económico de un país como China que se realiza sin dar 
mucha atención, por lo menos inmediata, a las externalidades. Un socialismo del 
VLJOR;;,WHQGUiTXHLQWHJUDUHVWHHOHPHQWRFRPRFHQWUDO
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5HRULHQWDUODSURGXFFLyQGHODEDVHGHODYLGDSULYLOHJLDQGRHOYDORUGHXVR
sobre el valor de cambio
El cambio de paradigma en su relación con la economía consiste en privilegiar el 
valor de uso en vez del valor de cambio, como lo hace el capitalismo. Se habla de 
valor de uso cuando un bien o un servicio adquiere una utilidad para satisfacer las 
necesidades de la vida de uno. Los bienes adquieren un valor de cambio cuando 
son objeto de una transacción. La característica de una economía mercantil es 
privilegiar el valor de cambio. Para el capitalismo, la forma más desarrollada de la 
producción mercantil, este último es el único “valor”. Un bien o un servicio que no 
se convierte en mercancía, no tiene valor, porque no contribuye a la acumulación 
GHOFDSLWDOÀQ\PRWRUGHODHFRQRPtD0*RGHOLHU(QHVWDSHUVSHFWLYDHO
YDORUGHXVRHVVHFXQGDULR\FRPRORHVFULEH,VWYiQ0pV]DUyV´SXHGHDGTXLULUHO
GHUHFKRDODH[LVWHQFLDVLVHDPROGDDORVLPSHUDWLYRVGHOYDORUGHFDPELRµ
 ,QFOXVR VH SXHGH SURGXFLU ELHQHV VLQ QLQJXQDXWLOLGDG D FRQGLFLyQ GH TXH
sean pagados (la explosión de los gastos militares, por ejemplo, o los elefantes 
EODQFRVGHODFRRSHUDFLyQLQWHUQDFLRQDO6HFUHDQQHFHVLGDGHVDUWLÀFLDOHVSRUOD
SXEOLFLGDG:LP'LHUFN[VHQVRWDPELpQVHDPSOtDQORVVHUYLFLRVÀQDQFLHURV
en burbujas especulativas. Al contrario, dar mayor importancia al valor de uso 
hace del mercado un servidor de las necesidades humanas.
De verdad, el concepto de necesidades es relativo. Cambia con las circunstancias 
históricas y el desarrollo de las fuerzas productivas. El principio es que todos los 
seres humanos tienen el derecho a satisfacer sus necesidades vitales. Es lo que 
ODGHFODUDFLyQ8QLYHUVDOGHORV'HUHFKRV+XPDQRVDÀUPDGHPDQHUDHQIiWLFD6LQ
embargo, eso no se realiza en abstracto, sino en circunstancias económicas, sociales 
\ SROtWLFDV ELHQ GHWHUPLQDGDV /D UHODWLYLGDG QR SXHGH VLJQLÀFDU GHVLJXDOGDGHV
injustas, los unos teniendo más necesidades que otros en función de su situación de 
FODVHGHJpQHURRGHHWQLFLGDG/DVDWLVIDFFLyQGHODVQHFHVLGDGHVEiVLFDVWLHQHTXH
VHUGHÀQLGDSRUODFRPXQLGDGDGLYHUVRVQLYHOHVGHQWURGHXQSURFHVRGHPRFUiWLFR\
por organismos competentes (parlamentos nacionales e internacionales, asambleas 
representativas); es lo que se podría llamar el establecimiento de una “economía 
PRUDOµHVGHFLUVRPHWLGDDLPSHUDWLYRVpWLFRVTXHFRQWUDGLFHQHOSUHGRPLQLRGHOYDORU
GHFDPELRHQWDQWRIXHQWHGHDFXPXODFLyQGHOFDSLWDO\ÀQ~OWLPRGHODHFRQRPtD
Esto no es posible sin cuestionar la propiedad privada de los principales medios 
de producción, lo que precisamente permite el ejercicio de un poder de decisión a 
favor de los detentores de los bienes de capital y una subordinación del trabajo al 
FDSLWDOUHDOGLUHFWDPHQWHDWUDYpVGHOVDODULRRIRUPDOLQGLUHFWDPHQWHSRUPHGLR
GHRWURVPHFDQLVPRVFRPRSROtWLFDVPRQHWDULDVGpÀFLWV\GHXGDVGHORV(VWDGRV
especulación en los precios de los alimentos y de la energía, privatizaciones de los 
servicios públicos, etc.). El control exclusivo del capital sobre el proceso de producción 
WDPELpQRULJLQDODGHJUDGDFLyQGHOWUDEDMRPLVPR-RUJH%HQVWHLQ\ODQR
valoración del trabajo de las mujeres, esencial, sin embargo, para la reproducción 
de la vida en todas sus dimensiones. Es evidente que la estatización completa como 
contrapeso al mercado total no es una solución satisfactoria, como las experiencias 
socialistas del pasado lo comprobaron. Existe una multitud de formas de control 
colectivo, desde las cooperativas hasta las asociaciones de ciudadanos.
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'HDKtXQDGHÀQLFLyQWRWDOPHQWHGLIHUHQWHGHODHFRQRPtD1RVHWUDWDPiVGHSURGXFLU
XQYDORUDJUHJDGRHQEHQHÀFLRGHORVSURSLHWDULRVGHORVELHQHVGHSURGXFFLyQR
GHOFDSLWDOÀQDQFLHURVLQRGHODDFWLYLGDGFROHFWLYDGHVWLQDGDDDVHJXUDUODVEDVHV
de la vida física, cultural y espiritual de todos los seres humanos en el planeta. No 
se puede aceptar una economía mundial y nacional basada en la explotación del 
trabajo para maximizar la tasa de ganancia, ni una producción de bienes y servicios 
GHVWLQDGRVDOGHODSREODFLyQPXQGLDOTXHWLHQHXQSRGHUGHFRPSUDEDVWDQWH
elevado, dejando a los demás excluidos de la repartición, porque no producen 
XQYDORU DJUHJDGR \QRGLVSRQHQGH LQJUHVRV VXÀFLHQWHV5HGHÀQLU OD HFRQRPtD
VLJQLÀFDDVtXQFDPELRIXQGDPHQWDO(YLGHQWHPHQWHSULYLOHJLDUHOYDORUGHXVR
lo que implica un desarrollo de las fuerzas productivas, debe realizarse de acuerdo 
FRQHOSULPHUIXQGDPHQWRHOUHVSHWRDODQDWXUDOH]D\WDPELpQFRQORVGRVRWURV
que abordaremos más adelante, la democracia generalizada y la interculturalidad. 
1RH[FOX\HORVLQWHUFDPELRVQHFHVDULRVWDPELpQSDUDVDWLVIDFHUQXHYRVYDORUHVGH
uso, pero a condición de no crear desequilibrios en el acceso (a) local a valores de 
uso y de incluir las externalidades en el proceso.
Crecimiento y desarrollo no son conceptos equivalentes. Es lo que los economistas 
QHRFOiVLFRV\D~QORVQHRNH\QHVLDQRVSDUHFHQROYLGDU&RPRORGLFH-HDQ3KLOLSSH
Peemans, profesor de la Universidad Católica de Lovaina, se impuso “la lógica de 
ODDFXPXODFLyQFRPROD~QLFDOyJLFDGHOGHVDUUROORµ-HDQ3KLOLSSH3HHPDQV
8QDQXHYDUHÁH[LyQKDWHQLGROXJDUFRQYDULDVIRUPDVGHH[SUHVLyQ8QDGH
HOODIXHODGHUHWRPDUHOFRQFHSWRGHORVSXHEORVLQGtJHQDVGH$PpULFD/DWLQD´HO
buen vivir” (Sumak kawsay) noción mucho más amplia y que implica no solamente 
ORFRQWUDULRGHXQFUHFLPLHQWRFRPRXQÀQHQVtPLVPRVLQRWDPELpQODDUPRQtD
FRQODQDWXUDOH]D'LDQD4XLURJD<DHQORVDxRVVHVHQWDHO&OXEGH
Roma había propuesto el crecimiento cero, como solución, a lo que ya se percibía 
FRPRXQDYtDQRVRVWHQLEOH(QOD8QLyQ6RYLpWLFDGHORVDxRVFLQFXHQWD:ROIJDQ
Harsch publicó un libro muy original, titulado “Comunismo sin Crecimiento”. La 
idea fue retomada de manera todavía más radical por Serge Latouche, en Francia, 
quien lanzó, en los noventa, el concepto de Decrecimiento, lo que inspiró a varios 
movimientos, principalmente en las clases medias de Europa, para reducir 
el consumo y respetar el entorno natural. Si bien el contenido es positivo y es 
importante denunciar el mito pretendido de que el crecimiento resolverá todos los 
SUREOHPDV6HUJH/DWRXFKHODQRFLyQHVEDVWDQWHHXURFpQWULFD\OLPLWDGDD
las clases del consumo. 
Parece bastante indecente predicar el decrecimiento a poblaciones africanas o aún 
a los empobrecidos de las sociedades industrializadas. Un concepto como el del 
“Buen vivir” tiene una connotación positiva y más amplia. En  Buthan, bajo la 
LQÁXHQFLDGHOEXGLVPRHVODQRFLyQGHIHOLFLGDGODTXHIXHDGRSWDGDRÀFLDOPHQWH
FRPRPHWD SROtWLFD \ VRFLDO (VWRV FDVRV VRQ WDO YH] SHTXHxDV LVODV GHQWUR GHO
RFpDQRGHOPHUFDGRPXQGLDOSHURDQXQFLDQHOGHVDUUROORGHXQDYLVLyQFUtWLFDGHO
modelo contemporáneo, con una perspectiva netamente holística.
3ULYLOHJLDUHOYDORUGHXVRVREUHHOYDORUGHFDPELRVLJQLÀFDWDPELpQUHGHVFXEULUHO
territorio. La globalización hizo olvidar la proximidad para favorecer los intercambios 
JOREDOHV LJQRUDQGRODVH[WHUQDOLGDGHV\GDQGRSULRULGDGDOFDSLWDOÀQDQFLHURHO
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más globalizado de los elementos de la economía por su carácter virtual. El territorio 
FRPRHVSDFLRGHDFWLYLGDGHFRQyPLFDSHURWDPELpQGHUHVSRQVDELOLGDGSROtWLFD\
de intercambio cultural es el lugar de otra racionalidad. No se trata de reducirlo a 
XQDGLPHQVLyQPHQRUVLQRGHUHÁH[LRQDUHQWpUPLQRVGHPXOWLGLPHQVLRQDOLGDG
donde cada elemento, desde la unidad local hasta el mundo, tiene su función, sin 
hundir la una en la otra. 
'H DOOt ORV FRQFHSWRV GH VREHUDQtD DOLPHQWDULD R GH VREHUDQtD HQHUJpWLFD TXH
VLJQLÀFDQ TXH ORV LQWHUFDPELRV HVWiQ VRPHWLGRV D XQ SULQFLSLR VXSHULRU OD
VDWLVIDFFLyQ GH ODV QHFHVLGDGHV D OD GLPHQVLyQ GHO WHUULWRULR -HDQ3KLOLSSH
3HHPDQV  (Q OD SHUVSHFWLYD GHO FDSLWDOLVPR OD OH\ GHO YDORU LPSRQH OD
prioridad de la mercantilización y por eso se privilegia, por ejemplo, los cultivos de 
exportación a la producción de alimentos para el consumo local. El concepto de 
seguridad alimentaria no basta, porque puede estar asegurado por intercambios 
EDVDGRVHQODGHVWUXFFLyQGHODVHFRQRPtDVORFDOHVGHODVREUHHVSHFLDOL]DFLyQ
de ciertos territorios y la globalización del transporte, gran consumidor de energía 
y contaminador del entorno.
En la misma línea la regionalización de las economías en todo el mundo es un paso 
transicional favorable, para desvincularse de un centro capitalista que transforma al 
resto del mundo en periferias (aún emergentes). Esto vale tanto para los intercambios, 
como para el sistema monetario, redibujando así un modelo globalizador. 
Esto nos lleva a las medidas concretas, que son numerosas y de las cuales daremos 
solamente algunos ejemplos. Desde un punto de vista negativo, no se puede aceptar 
ODSULRULGDGGHOFDSLWDOÀQDQFLHUR\SRUHVRVHGHEHDEROLUORVSDUDtVRVÀVFDOHVHQWRGDV
sus modalidades, tanto como el secreto bancario, dos instrumentos poderosos de la 
OXFKDGHFODVHV7DPELpQHVWDEOHFHUXQDWDVDDORVÁXMRVÀQDQFLHURVLQWHUQDFLRQDOHV
WDVD7RELQSRGUtD UHGXFLUHOSRGHUGHOFDSLWDOÀQDQFLHUR/DV ´GHXGDVRGLRVDVµ
GHEHQ VHU GHQXQFLDGDVGHVSXpVGH DXGLWRUtDV FRPR VHKL]R HQ HO(FXDGRU1R
se puede admitir la especulación sobre los alimentos y la energía. Una tasa a los 
kilómetros recorridos por los bienes industriales o agrícolas permitiría reducir los 
gastos ecológicos de transporte y el abuso de las “ventajas comparativas”. Alargar 
la “esperanza de vida” de los productos industrializados permitiría un gran ahorro 
GHPDWHULDV SULPDV \ GH HQHUJtD \ GLVPLQXLUtD OD JDQDQFLD DUWLÀFLDO GHO FDSLWDO
JHQHUDGDVRODPHQWHSRUODUDSLGH]GHVXURWDFLyQ:LP'LHUFN[VHQV
'HVGH XQ SXQWR GH YLVWD SRVLWLYR VH SXHGH GDUPXFKRV HMHPSORV WDPELpQ /D
economía social se construye sobre otras bases lógicas que las del capitalismo. 
Es cierto que es todavía marginal frente a la inmensa concentración del capital 
oligopólico, pero es posible incentivar varias de sus formas. Lo mismo vale para 
ODVFRRSHUDWLYDV\HOFUpGLWRSRSXODU'HEHQVHUSURWHJLGDVGHODGHVWUXFFLyQRGH
su absorción por el el sistema dominante. Por su parte, las iniciativas económicas 
regionales son medios favorables a una trasformación de la lógica económica a 
FRQGLFLyQGHQRVHUVLPSOHPHQWHXQDDGDSWDFLyQGHOVLVWHPDDQXHYDVWpFQLFDVGH
producción y así servir de instrumento de integración de las economías nacionales 
a un conjunto capitalista de nivel superior. La restauración de los bienes comunes 
SULYDWL]DGRVSRUHOQHROLEHUDOLVPRHVXQDYtDIXQGDPHQWDOHQPXFKRVGRPLQLRV
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servicios públicos como el agua, la energía, le trasporte, las comunicaciones, la salud, 
la educación, la cultura, todo lo que ahora entra en el “sistema de necesidades/
FDSDFLGDGHVµ(VRQRVLJQLÀFDQHFHVDULDPHQWHODHVWDWL]DFLyQQHFHVDULDHQYDULRV
casos) sino el establecimiento de muchas formas de control público y ciudadano 
sobre estas producciones y distribuciones.
5HGHÀQLUHO ´%LHQ&RP~QGH OD+XPDQLGDGµHQ IXQFLyQGHRWUDGHÀQLFLyQGH OD
economía es entonces una tarea necesaria frente a la destrucción del patrimonio 
común, como resultado del olvido de la dimensión colectiva de la producción de la 
vida y de la exclusividad del individualismo.
5HRUJDQL]DUODYLGDFROHFWLYDDWUDYpVGHODJHQHUDOL]DFLyQGHODGHPRFUDFLDHQ
las relaciones sociales \ODVLQVWLWXFLRQHV
Un tercer eje en la revisión de los fundamentos de la vida colectiva, en función 
del nuevo paradigma del Bien Común de la Humanidad está constituido por una 
generalización de la democracia, no solamente aplicada al sector político, sino 
WDPELpQ  DO VLVWHPD HFRQyPLFR HQ ODV UHODFLRQHV HQWUH KRPEUHV \ PXMHUHV \
en todas las instituciones. En otras palabras, la democracia  formal, a menudo 
XWLOL]DGDFRPRXQDPDQHUDGHHVWDEOHFHUXQDLJXDOGDGDUWLÀFLDOUHSURGXFLHQGRGH
hecho desequilibrios sociales no reconocidos, debe transformarse  en la formulación 
política de la solidaridad. Eso implica, en particular, una revisión del concepto del 
Estado y una reivindicación de los derechos humanos en todas sus dimensiones, 
individuales y colectivas. Se trata de hacer de cada ser humano, sin distinción 
de raza, sexo, o clase, un sujeto de la construcción social y así de revalorizar la 
VXEMHWLYLGDG)UDQ]+LQNHODPPHUW
La concepción del Estado es bastante central en este ámbito. El modelo de Estado 
jacobino, borrando todas las diferencias para construir ciudadanos en principio 
iguales, no basta para llegar a una verdadera democracia. Sin duda fue un paso 
DGHODQWHIUHQWHDODVHVWUXFWXUDVSROtWLFDVGHO$QWLJXRUpJLPHQHXURSHR+R\GtD
no solamente se debe tener en cuenta las oposiciones de clase que permiten a una 
de ellas o a una coalición de estas, apoderarse de los aparatos del Estado para 
HVWDEOHFHUODGRPLQDFLyQGHVXVLQWHUHVHVVLQRWDPELpQODVYDULDVQDFLRQDOLGDGHV
que constituyen un territorio y que tienen el derecho de reivindicar sus culturas, 
sus referencias territoriales, sus instituciones sociales. No se trata de caer en 
un comunitarismo debilitando al Estado, como en ciertos países europeos de la 
HUDQHROLEHUDOQLGHUHJUHVDUDXQSDVDGRURPiQWLFRFRPRFLHUWRVPRYLPLHQWRV
SROtWLFRUHOLJLRVRVQLGHDFHSWDUVLQFUtWLFDHOQHRDQDUTXLVPRGHFLHUWDVSURWHVWDV
legitimas y masivas, ni de caer en la trampa de los poderes económicos (empresas 
WUDQVQDFLRQDOHVRLQVWLWXFLRQHVÀQDQFLHUDVLQWHUQDFLRQDOHVTXHSUHÀHUHQQHJRFLDU
FRQHQWLGDGHVORFDOHVGHSHTXHxDGLPHQVLyQ(OREMHWLYRHVOOHJDUDXQHTXLOLEULR
entre estas diversas dimensiones de la vida colectiva, internacionales, regionales, 
locales, reconociendo su existencia e instaurando mecanismos de participación.
El papel del Estado no puede ser concebido sin tener en cuenta la situación de los 
grupos sociales más marginalizados, los campesinos sin tierra, las castas inferiores 
y los dalits (fuera de castas) ignorados desde hace milenios, los pueblos indígenas de 
$PpULFD\ORVDIURGHVFHQGLHQWHVH[FOXLGRVGHVGHKDFHPiVGHDxRV\HQHVWRV
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grupos, las mujeres a menudo doblemente marginalizadas. Procesos jurídicos, aún 
constitucionales, no bastan para cambiar la situación, aún si son útiles. El racismo 
y los prejuicios no desaparecen rápidamente en ninguna sociedad. En este sector 
el factor cultural tiene una importancia grande y puede ser el objeto de iniciativas 
HVSHFtÀFDV/DVSROtWLFDVVRFLDOHVGHSURWHFFLyQFRQWUDODVDJUHVLRQHVGHOPHUFDGR
total y que permiten la satisfacción de las necesidades de base, constituyen un 
paso importante de la transición, a condición de no ser solamente asistencialistas 
y desvinculadas de reformas estructurales. 
(V WDPELpQ LPSRUWDQWH VHxDODUTXHKDKDELGRXQDXWLOL]DFLyQGHXQYRFDEXODULR
desviado de su sentido original. Las prácticas discursivas de la derecha son notables 
en esta materia. Se habla hoy, por ejemplo, de un “capitalismo verde”. Pero aún en los 
SDtVHVTXHTXLHUHQXQFDPELRHOXVRGHFRQFHSWRVWUDGLFLRQDOHVDWLWXORGHÀORVRItD
de base de las nuevas orientaciones, como el Sumak Kawsay, por ejemplo, debe ser 
medido en su sentido real, que puede ser elemento de una real transición a otro 
PRGRGHH[LVWHQFLDFROHFWLYDSHURSXHGHWDPELpQWUDQVIRUPDUVHHQXQDDGDSWDFLyQ
del sistema existente. El contexto político general permitirá entenderlo y evaluarlo.
/DJHQHUDOL]DFLyQGHODGHPRFUDFLDYDOHWDPELpQSDUDHOGLiORJRHQWUHODVLQVWDQFLDV
políticas y los movimientos sociales. La organización de instancias de consulta y 
de diálogo pertenecen a la misma concepción, respetando la autonomía mutua. El 
proyecto de un Consejo de movimientos sociales en la arquitectura general del ALBA 
es una tentativa original en este sentido. El concepto de sociedad civil a menudo 
utilizado para expresar esta democracia generalizda, no deja de ser ambiguo, porque 
HVWDPELpQHOOXJDUGHODVOXFKDVGHFODVHH[LVWHQHQUHDOLGDGXQDVRFLHGDGFLYLO
GHDEDMR\XQDGHDUULED\ODXWLOL]DFLyQQRFDOLÀFDGDGHOWpUPLQRSHUPLWHPXFKDV
veces crear la confusión y presentar soluciones sociales que ignoran las diferencias 
de clase. Por otra parte, algunas formas de democracia participativa, como se 
HQFXHQWUDQHQYDULRVSDtVHVODWLQRDPHULFDQRVHQWUDQWDPELpQHQODPLVPDOyJLFD
de democracia generalizada. Una independencia real de los diversos poderes 
ejecutivo, legislativo y judicial es una garantía de funcionamiento democrático 
QRUPDO8Q(VWDGRGHPRFUiWLFRGHEHVHUWDPELpQODLFRHVGHFLUVLQODLQWHUYHQFLyQ
de instituciones religiosas mayoritarias o no, en los órganos de poder del Estado. Al 
PLVPRWLHPSRHVODEDVHGHODOLEHUWDGUHOLJLRVD(VRQRVLJQLÀFDXQ(VWDGRODLFLVWD
TXHQRUHFRQRFHODGLPHQVLyQS~EOLFDGHOIDFWRUUHOLJLRVRODGLPHQVLyQpWLFDVRFLDO
de la Teología de la Liberación, por ejemplo) ni tampoco, como fue el caso en países 
GHO´VRFLDOLVPRUHDOµHVWDEOHFLHQGRHODWHtVPRFRPRFDVLUHOLJLyQGH(VWDGR
Hay otras instituciones concernidas por el mismo principio. Nada menos 
democrático que el sistema económico capitalista, con  la concentración del poder 
de decisión en pocas manos. Lo mismo vale para los medios de comunicación 
VRFLDO\VHDSOLFDWDPELpQDWRGDVODVLQVWLWXFLRQHVVRFLDOHVVLQGLFDOHVFXOWXUDOHV
deportivas, religiosas.
$VRFLDGD FRQ OD GHPRFUDFLD JHQHUDOL]DGD HVWi HYLGHQWHPHQWH OD QRFLyQ GH QR
YLROHQFLD/RVFRQÁLFWRVWLHQHQTXHUHVROYHUVHHQODVFRPXQLGDGHVKXPDQDVGHVGH
OD IDPLOLDKDVWDHORUGHQ LQWHUQDFLRQDOYtDPHFDQLVPRVQRYLROHQWRVDGHFXDGRV
formales o informales. Se debe distinguir entre ejercer la fuerza y utilizar la 
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violencia. El concepto de “violencia legítima” utilizado por el sociólogo alemán Max 
:HEHUHVSHOLJURVRSRUTXHOOHJDDXQDMXVWLÀFDFLyQIiFLOSRUHMHPSORGHJXHUUDV
UHFLHQWHVFRPRHQ,UDNHQ$IJDQLVWDQRHQ/LELD6LQHPEDUJRVLODQRYLROHQFLD
es el principio, lo deseable y deseado, la situación real es la de un mundo violento. 
Las razones son casi siempre, la búsqueda de una hegemonía económica o política. 
En la historia moderna, la reproducción del capitalismo como sistema ha sido un 
IDFWRUSUHSRQGHUDQWHSDUDODDFXPXODFLyQGHOFDSLWDOLQWHUQRHOFRPSOHMRPLOLWDUR
LQGXVWULDOSDUDDVHJXUDUHOSUHGRPLQLRGHXQDQDFLyQVREUHRWUDÀQDOPHQWHSDUDHO
FRQWUROGHORVUHFXUVRVQDWXUDOHVSHWUyOHR\PHWDOHVHVWUDWpJLFRV/RVDUJXPHQWRV
culturales y religiosos han sido, de manera consciente o no, legitimaciones ideológicas 
FDSDFHVGHPRWLYDUSXHEORV\PXFKHGXPEUHVDFRQÁLFWRVGHQDWXUDOH]DHFRQyPLFD
RSROtWLFD)XHURQWDPELpQDUPDVLQPDWHULDOHVGHJUXSRVRSULPLGRVEXVFDQGROD
justicia. Así, como las dictaduras, las guerras son el fracaso de la democracia y 
VLJQLÀFDQXQDUXSWXUDFRQODE~VTXHGDGHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDG+R\
en día, con las tecnologías de muerte disponibles, no existen más guerras justas, 
sino las resistencias populares de los pueblos que se levantan, cuando toda salida 
GHPRFUiWLFD KD VLGR H[FOXLGD 6RODPHQWH XQ DQiOLVLV VRFLRSROtWLFR H KLVWyULFR
completo (holístico) puede dar cuenta de estas situaciones. 
Políticas concretas tanto negativas como positivas resultan de estos principios. 
Dispositivos para luchar contra el racismo o la discriminación de sexo en varias 
materias entran en esta orientación. Lo mismo vale para los medios de comunicación 
PDVLYD SURKLELHQGR SRU HMHPSOR VX SURSLHGDG DO FDSLWDO ÀQDQFLHUR5HJODV GH
funcionamiento democrático (igualdad de los sexos, alternabilidad en los cargos, 
etc.) podrían constituir condiciones de reconocimiento público (y eventualmente 
de subsidio) de instituciones no estatales, como partidos políticos, organizaciones 
sociales, ONGs e instituciones culturales y religiosas.
Para la política internacional, las aplicaciones son múltiples. Se piensa 
evidentemente en la ONU, donde  varios componentes, para empezar, el Consejo 
de Seguridad, son muy poco democráticos.  Igualmente sucede con los órganos de 
Bretton Woods, en particular el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 
Apoyar los esfuerzos en este sentido puede ser una prioridad para los gobiernos 
de la periferia. El funcionamiento informal, pero con grandes poderes reales, del 
*RD~QGHO*GHEHQVHUFXHVWLRQDGRV/DV&RUWHVGH-XVWLFLDSDUDHOUHVSHWR
de los Derechos humanos, que son órganos deseables, tienen que ser sometidos 
a las mismas normas de democracia y nuevos campos de aplicación, como los 
FULPLQHVHFRQyPLFRVODVGHXGDVRGLRVDV\ORVGDxRVDODQDWXUDOH]DWHQGUiQGHVHU
promovidos. Todas las nuevas instituciones regionales latinoamericanas, como el 
Banco del Sur, (la moneda) la unidad de valor para el intercambio regional SUCRE, 
el Alba, serán objeto de una atención particular en el sentido de generalización de 
la democracia y  lo mismo vale para los otros continentes.
La destrucción de la democracia por el capitalismo, especialmente en su fase 
QHROLEHUDOKDVLGR WDOTXH ODVVRFLHGDGHVD WRGRV ORVQLYHOHVVHRUJDQL]DQHQ
función de las ventajas de una minoría, provocando un grado de desigualdad en el 
mundo, nunca antes visto en la historia humana. Restablecer un funcionamiento 
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democrático como paradigma universal constituye entonces un pilar del Bien 
Común de la Humanidad.
,QVWDXUDUODLQWHUFXOWXUDOLGDGHQODFRQVWUXFFLyQGHO%LHQ&RP~QXQLYHUVDO
'DUDWRGRVORVVDEHUHVWRGDVODVFXOWXUDVODVÀORVRItDVODVUHOLJLRQHVODSRVLELOLGDG
de contribuir al Bien Común de la Humanidad, es el objetivo de la revisión de este 
fundamento cultural. Éste no puede ser papel exclusivo de la cultura occidental 
TXH HQ UHDOLGDG HVWi DFWXDOPHQWH LGHQWLÀFDGD FRQ OD FRQFHSFLyQ GH GHVDUUROOR
eliminando o marginalizando todas las otras perspectivas. Se debe descolonizar 
el imaginario6. Eso implica una lectura de la realidad, su interpretación o su 
DQWLFLSDFLyQ FRPR OD pWLFD QHFHVDULD SDUD OD HODERUDFLyQ GHO%LHQ&RP~QGH OD
+XPDQLGDGODGLPHQVLyQDIHFWLYDQHFHVDULDSDUDODDXWRLPSOLFDFLyQGHORVDFWRUHV
\ODVH[SUHVLRQHVHVWpWLFDV\SUiFWLFDV/DSOXULFXOWXUDOLGDGLQWHJUDSRUVXSXHVWR
la adopción de las nuevas orientaciones de los tres otros fundamentos, (sobre) la 
relación con la naturaleza, la producción de las bases de la vida y la organización 
GHPRFUiWLFDJHQHUDOL]DGD(OOD HV WDPELpQ LPSRUWDQWHSDUD OD WUDVPLVLyQGH ODV
ideas y valores en los pueblos. Hablar en el lenguaje de cada uno y expresarse en 
WpUPLQRVFXOWXUDOPHQWHFRPSUHQVLEOHVHVXQDH[LJHQFLDGHODGHPRFUDFLD
Sin embargo, no basta la multiculturalidad. Se trata de la promoción de una 
interculturalidad abierta, es decir de culturas en diálogo, con posibles intercambios. 
Las culturas no son objetos de museo, sino elementos vivos de una sociedad. Las 
migraciones internas y externas, vinculadas con el desarrollo de los medios de 
comunicación, son factores de muchos cambios culturales, evidentemente no todos 
deseados. Para existir, las culturas necesitan bases y medios materiales, como 
un territorio de referencia (bajo diversas modalidades), medios de educación y de 
FRPXQLFDFLyQ H[SUHVLRQHVGLYHUVDVFRPRÀHVWDVSHUHJULQDMHV ULWXDOHVDJHQWHV
UHOLJLRVRVHGLÀFLRVHWF
Esto nos lleva a los aspectos prácticos, como la organización del Estado pluricultural, 
lo que en países como Bolivia o el Ecuador se ha traducido en las constituciones 
FRPR(VWDGRVSOXULQDFLRQDOHVQRVLQGLÀFXOWDGHVGHDSOLFDFLyQGHOFRQFHSWRHQOD
práctica. La idea central es la obligación del Estado de garantizar las bases de la 
reproducción cultural de pueblos diferentes y en particular asegurar su defensa 
contra las agresiones de la modernidad económica y de la hegemonía cultural. 
Por eso, la educación bilingüe es un instrumento privilegiado. Pero la noción de 
LQWHUFXOWXUDOLGDG GHEH WHQHU WDPELpQ XQ LPSDFWR VREUH OD HGXFDFLyQ JHQHUDO
FRPRODHQVHxDQ]DGHODKLVWRULD\ODWUDVIRUPDFLyQGHXQDÀORVRItDHGXFDFLRQDO
orientada por la lógica del mercado. La publicación de libros a precio reducido, la 
organización de ferias del libro, de centros artesanales, de museos interactivos, 
etc. son instrumentos útiles. Los medios de comunicación son importantes porque 
trasmiten valores y no solamente informaciones, sin negar la pluralidad, ni la 
democracia. Este problema debe ser pensado en su conjunto, para promover las 
culturas locales, contrabalancear los monopolios y destrozar la dominación de 
XQSXxDGRGHDJHQFLDVLQWHUQDFLRQDOHV7DPELpQLQVWDQFLDVpWLFDVGHEHQWHQHUOD
posibilidad de expresarse, como organismos de Defensa de los Derechos humanos, 
observatorios de diversos tipos, instituciones religiosas.
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La cultura incluye una dimensión espiritual, propia del ser humano, que lo lleva 
más allá de lo cotidiano. Este tema es central en un tiempo de crisis civilizatoria. 
([LVWHHQHOPXQGRHQWHURXQDE~VTXHGDGHVHQWLGRSRUODQHFHVLGDGGHUHGHÀQLU
las metas mismas de la vida. La espiritualidad es la fuerza que transciende la 
materia y da a esta un sentido. Las fuentes de espiritualidad son numerosas y se 
sitúan siempre al interior de un contexto social y no pueden existir sin una base 
física y biológica. El ser humano es uno: su espiritualidad presupone la materia 
y su materialidad no tiene sentido sin el espíritu. Una visión culturalista de la 
espiritualidad, que ignora la materialidad del ser humano, es decir el cuerpo para 
HOLQGLYLGXR\ODUHDOLGDGHFRQyPLFRSROtWLFDSDUDODVRFLHGDGHVXQDGHVYLDFLyQ
conceptual, que lleva al reduccionismo (la cultura como único factor de cambio) o a 
la alienación (la ignorancia de las estructuras sociales). La espiritualidad, con o sin 
una referencia a  algo sobrenatural, da un sentido a la vida humana en el planeta. 
Su traducción concreta está condicionada por las relaciones sociales de cada 
sociedad, pero al mismo tiempo ella puede dar una orientación a estas últimas. Un 
cambio de paradigma no se realizará sin espiritualidad, según múltiples caminos 
y numerosas expresiones.
/DYLVLyQGHOPXQGRODOHFWXUDGHODUHDOLGDG\VXDQiOLVLVODpWLFDGHODFRQVWUXFFLyQ
VRFLDO \ SROtWLFD ODV H[SUHVLRQHV HVWpWLFDV \ OD DXWRLPSOLFDFLyQ GH ORV DFWRUHV
son partes esenciales de la elaboración de alternativas al  modelo de desarrollo 
capitalista y de la civilización que este último trasmite. Ellas forman parte de todas 
las orientaciones nuevas de los fundamentos en función del paradigma alternativo, 
tanto de la relación con la naturaleza, como de la producción de las bases de la 
YLGD\GH ODUHGHÀQLFLyQGH ODHFRQRPtD\ÀQDOPHQWHGH ODPDQHUDGHFRQFHELU
la organización colectiva y política de las sociedades. Pueden en sus diversidades 
contribuir al cambio necesario para la supervivencia de la humanidad y del planeta, 
DODGHÀQLFLyQGHOQXHYRSDUDGLJPDGHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDG
Conclusiones.
El Bien Común de la Humanidad como objetivo global.
De todo lo dicho anteriormente, se concluye que el Bien Común de la Humanidad es 
el fruto de una adecuada realización del conjunto de los cuatro ejes fundamentales 
GHODYLGDFROHFWLYDGHORVVHUHVKXPDQRVHQHOSODQHWD7DOFRPRHVWiQGHÀQLGRVSRU
el capitalismo, garantizados por las fuerzas políticas y trasmitidos por la cultura 
dominante, no son sostenibles y entonces no pueden asegurar el Bien Común de la 
Humanidad. Al contrario, sus aplicaciones contradicen la reproducción de la vida 
)UDQoRLV+RXWDUW6HQHFHVLWDQFDPELRVGHSDUDGLJPDVSDUDSHUPLWLUXQD
simbiosis entre los seres humanos y la naturaleza, un acceso  de todos a los bienes 
y servicios, una participación de cada sujeto individual y colectivo en los procesos 
RUJDQL]DWLYRVVRFLDOHV\SROtWLFRV\ODSRVLELOLGDGGHH[SUHVLRQHVFXOWXUDOHV\pWLFDV
propias, es decir para realizar el Bien Común de la Humanidad. Su realización es 
XQSURFHVRJHQHUDOPHQWHODUJRGHWLSRGLDOpFWLFR\QROLQHDO\IUXWRGHPXFKDV
luchas sociales. El concepto, tal como se entiende en este trabajo, va más allá de 
ODFRQFHSFLyQFOiVLFDJULHJDUHWRPDGDSRUHO5HQDFLPLHQWR-RVp6iQFKH]3DUJD
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\WDPELpQSRUOD'RFWULQDVRFLDOGHOD,JOHVLD&DWyOLFDEDVDGDHQOD
ÀORVRItDGH7RPDVGH$TXLQR
3RUHVRpVWHQHFHVLWDXQDUHYLVLyQWHyULFDSRUXQDSDUWHUHWRPDQGRODFUtWLFDGH
WRGRVORVHOHPHQWRVTXHOOHYDURQDOPXQGRDXQDVLWXDFLyQVLVWpPLFDGHFULVLVFRQ
HODJRWDPLHQWRGHXQPRGHORKLVWyULFR\SRURWUDSDUWHUHGHÀQLHQGRORVREMHWLYRV
de una construcción social nueva, respetuosa de la naturaleza y capaz de asegurar 
ODYLGDKXPDQDFRPRXQDHGLÀFDFLyQFRP~Q&RPRGLFH(QULTXH'XVVHO
lo que se debe asegurar es la producción, la reproducción y el desarrollo de la 
YLGDKXPDQDGHFDGDVXMHWRpWLFR FDGDVHUKXPDQR(VHVRHO%LHQ&RP~QGH
la Humanidad. La última referencia del paradigma del desarrollo histórico de la 
humanidad es la vida en su realidad concreta, incluida la relación con la naturaleza, 
lo que está de hecho negado por el capitalismo. 
Se podría objetar que eso es una utopía. Además del hecho que los seres humanos 
necesitan utopías y que el capitalismo ha destruido el pensamiento utópico, 
DQXQFLDQGR HO ÀQ GH OD KLVWRULD QR KD\ DOWHUQDWLYDV VH SXHGH DÀUPDU TXH OD
búsqueda del Bien Común de la Humanidad es bien una utopía, no en el sentido 
GHXQDLOXVLyQVLQRGHORTXHQRH[LVWHKR\SHURTXHSXHGHH[LVWLUPDxDQD$O
PLVPR WLHPSR OD XWRStD FRQVHUYD WDPELpQ XQD GLPHQVLyQ GLQiPLFD VLHPSUH
KDEUiXQPDxDQD7RGRUpJLPHQSROtWLFRRPRYLPLHQWRUHOLJLRVRTXHSUHWHQGHVHUOD
utopía realizada, termina en catástrofe. Se trata de un llamado a caminar. En este 
VHQWLGRQRVHWUDWDGH´XQDXWRStDLQRIHQVLYDµ(YHO\QH3LHLOOHU(VRVH
comprueba con los centenares de miles de movimientos sociales, de organizaciones 
GHFLXGDGDQRVGHJUXSRVSROtWLFRVTXHFDGDXQRHQVXOXJDUHVSHFtÀFROXFKDQ
por mejores relaciones con la naturaleza y por su protección, por una agricultura 
campesina y orgánica, por una economía social, la abolición de las deudas ilícitas, 
la apropiación colectiva de los medios de producción, la primacía del trabajo sobre 
el capital,  la defensa de los derechos humanos, por una democracia participativa y 
por la valorización de las culturas. Los Foros Sociales Mundiales permiten visualizar 
esta realidad, lo que crea progresivamente una nueva consciencia social global. 
Sin embargo, es un proceso dinámico que necesita una visión de conjunto 
FRKHUHQWHFRPREDVHGHXQDFRQYHUJHQFLDHQ ODDFFLyQFRQHOÀQGHFRQVWUXLU
una fuerza capaz de revertir el sistema dominante contemporáneo tanto en sus 
dimensiones económicas, como sociales, culturales y políticas. Es precisamente 
eso lo que quiere expresar el concepto de “Bien Común de la Humanidad”: una 
coherencia teórica que reúne los cuatro ejes de la vida colectiva en el planeta y 
una visión que permite a cada uno de los movimientos y de las iniciativas sociales 
y políticas, ubicarse en el conjunto. Su elaboración no puede ser solamente el 
trabajo de algunos intelectuales que piensan por los otros, sino una obra colectiva, 
utilizando el pensamiento del pasado, especialmente la tradición socialista más 
directamente confrontada con el capitalismo e integrando elementos nuevos. Su 
difusión tampoco puede ser la responsabilidad exclusiva de una organización social 
o de un partido de vanguardia que monopoliza la verdad, sino de una pluralidad de 
IXHU]DVDQWLVLVWpPLFDVTXHOXFKDQSRUHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDG6LQGXGD
PXFKDVFXHVWLRQHVWHyULFDV\HVWUDWpJLFDVTXHGDQSRUVHUHVWXGLDGDVGLVFXWLGDV\
experimentadas.
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/DWUDQVLFLyQ
No podemos entrar en más detalles en este escrito, sin embargo, vale la pena 
LQWURGXFLURWUDQRFLyQHQHVWHPRPHQWRGHODUHÁH[LyQ6HWUDWDGHOFRQFHSWRGH
transición.  Carlos Marx lo desarrolló a propósito del pasaje del modo de producción 
feudal al capitalismo en Europa y Maurice Godelier lo resume de la manera siguiente: 
HV´OD IDVHSDUWLFXODUGHXQDVRFLHGDGTXHHQFXHQWUDPiV\PiVGLÀFXOWDGHVHQ
reproducir el sistema económico y social en el cual ella se funda y empieza a 
reorganizarse sobre la base de otro sistema que se trasforma en la forma general 
GHODVQXHYDVFRQGLFLRQHVGHH[LVWHQFLDµ0DXULFH*RGHOLHU6HWUDWD
evidentemente de procesos largos, no lineales, más o menos violentos de acuerdo 
con las resistencias de los grupos sociales involucrados. Muchos analistas estiman 
TXHHOFDSLWDOLVPRKDOOHJDGRDOÀQGHVXSDSHOKLVWyULFRSRUTXHVHKDYXHOWRXQ
VLVWHPDGHVWUXFWRUGHODVSURSLDVEDVHVGHVXp[LWRFRPRORGHFtD\D&DUORV0DU[
la naturaleza y el trabajo. Es así que Samir Amin habla del “capitalismo senil”; que 
,PPDQXHO:DOOHUVWHLQSXEOLFyXQDUWtFXORHQPHGLRGHODFULVLVÀQDQFLHUDGLFLHQGR
TXHVHDVLVWHDO´ÀQGHOFDSLWDOLVPRµ\TXH,VWYiQ0pV]DUyVKDEODGHODLQFDSDFLGDG
de este sistema para asegurar el mantenimiento del “metabolismo social de la 
KXPDQLGDGµ
Si por una parte, se puede aceptar la idea de que estamos viviendo una transición del 
modo de producción capitalista a otra forma de producción y que el proceso puede ser 
precipitado por la crisis climática, por otra parte, no se debe olvidar que un tal cambio 
será el resultado de un proceso social y que no puede realizarse sin luchas ni una 
transformación de las relaciones de fuerza. En otras palabras, el capitalismo no caerá 
por sí solo y la convergencia de todas las luchas sociales y políticas es un requisito 
SDUDOOHJDUDXQUHVXOWDGR/DKLVWRULDQRVHQVHxDTXHHOFDSLWDOLVPRHVFDSD]GH
transformar sus propias contradicciones en un aporte al proceso de acumulación. Ya 
se habla de un “capitalismo verde”. La elaboración teórica del concepto en el contexto 
KLVWyULFRGHODFULVLVVLVWpPLFDDFWXDOSHUPLWLUiODHODERUDFLyQGHLQVWUXPHQWRVGH
evaluación de las experiencias sociales y políticas en curso. Es particularmente el 
FDVRHQ$PpULFD/DWLQDFRQORVUHJtPHQHVTXHHPSH]DURQSURFHVRVGHFDPELR\TXH
VHGHFODUDQIRUMDGRUHVGHO6RFLDOLVPRGHO6LJOR;;,
(O FRQFHSWR SXHGH WDPELpQ VHU DSOLFDGR D SURFHVRV SDUWLFXODUHV GHQWUR GH OD
evolución general. En todo caso se trata, sin perder la radicalidad de los objetivos, de 
GHÀQLUODVDFFLRQHVTXHSXHGHQFRQGXFLUDOUHVXOWDGRRWURSDUDGLJPDGHGHVDUUROOR
humano) teniendo en cuenta las circunstancias concretas del desarrollo material, 
SRUXQDSDUWH\GHODVUHODFLRQHVGHIXHU]DH[LVWHQWHVHQORVFDPSRVHFRQyPLFR
social y político, por otra. Un ejemplo típico son las economías de extracción, que 
DSHVDUGHVHUGDxLQDVHFROyJLFD\VRFLDOPHQWH\GHHVWDUGRPLQDGDVDPSOLDPHQWH
SRU ORV LQWHUpV GHO FDSLWDO QR SXHGHQ VHU GHWHQLGDV GH XQ GtD SDUD HO RWUR HQ
ORVSDtVHVTXHHQ$PpULFD/DWLQDHPSH]DURQFDPELRVLPSRUWDQWHVSRUTXHHQWUH
RWUDVUD]RQHVFRQVWLWX\HQODIXHQWHÀQDQFLHUDGHODVQXHYDVSROtWLFDV(VHOFDVR
de Venezuela y de Bolivia. La transición consistiría (1) en iniciar una política 
económica basada en las necesidades del mercado interior (lo que es a largo y 
mediano paso), (2) en promover leyes ecológicas y sociales más estrictas con las 
H[SORWDFLRQHVHFROyJLFDV\VRFLDOHVKDFHUSDJDUVXVFRVWRVDORVXVXDULRV\
OF THE COMMON GOOD TO THE COMMON GOOD OF HUMANITY
288 AGO.USB   Medellín-Colombia   V. 14   No 1    PP. 1- 325    Enero - Junio   2014  ISSN: 1657-8031
promover una legislación internacional para  evitar el fenómeno de las “ventajas 
comparativas” a favor de los que aplican regulaciones más laxas. En otros países 
menos implicados todavía en estas actividades, como el Ecuador, se podría pensar 
HQXQDPRUDWRULDGHDOJXQRVPHVHVRDxRVSDUDQHJRFLDUODVPRGDOLGDGHVGHXQD
transición con los movimientos sociales.
La utilización de este instrumento conceptual no puede servir de pretexto para 
FRQFHVLRQHVSROtWLFDV R LGHROyJLFDVGH WLSR VRFLDOGHPyFUDWD HVGHFLU DFHSWDQGR
que el desarrollo de las fuerzas de producción exige la adopción de principios, 
KHUUDPLHQWDV\UHFHWDVGHOFDSLWDOLVPR(VRVLJQLÀFDUHIRU]DUHOSRGHUGHODVFODVHV
sociales más opuestas a un cambio de modelo, como es el caso del Brasil, a pesar 
de sus avances en otros ámbitos; o crear, como en países socialistas, nuevas 
diferencias sociales que inevitablemente alargarán un proceso de transición, tal 
como en China o en el Vietnam. Esto plantea un problema fundamental: ¿cómo 
desarrollar las fuerzas productivas en una perspectiva socialista, es decir en función 
GHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDG\TXpIXHU]DVGHVDUUROODUSULRULWDULDPHQWH"(V
un problema que los países socialistas y los regímenes progresistas que nacieron 
luego de la segunda guerra mundial, no pudieron resolver adecuadamente y que 
IXHHORULJHQWDQWRGHORVIUDFDVRVFRPRGHODRULHQWDFLyQQHROLEHUDOGHODPD\RUtD
de ellos. Como lo decía Maurice Godelier en sus cursos en la Universidad Católica 
de Lovaina: “El drama del socialismo es que ha tenido que aprender a caminar con 
los pies del capitalismo”. Desarrollar la agricultura campesina orgánica, como lo 
SURSXVRXQVHPLQDULRDVLiWLFRHQOD8QLYHUVLGDGGH5HQPLQHQ%HLMLQJHQHQ
YH]GHSURPRYHUORVPRQRFXOWLYRVGHXQDDJULFXOWXUDDJURH[SRUWDGRUDUHRUJDQL]DU
ODUHGGHIHUURFDUULOHVORFDOHVHQ$PpULFD/DWLQDHQYH]GHDGRSWDUORVSUR\HFWRV
del IIRSA (la iniciativa para la integración de las infraestructuras y de la energía, 
HQ$PpULFDGHO6XUVRQHMHPSORVTXHVHSRGUtDQSURSRQHU0XFKRVRWURVSRGUtDQ
ser pensados como elementos de una verdadera transición que no sea una simple 
adaptación del sistema.
3RUXQD'HFODUDFLyQ8QLYHUVDOGHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDG
Otra función del concepto de Bien Común de la Humanidad sería la preparación de 
una Declaración Universal, en el cuadro de las Naciones Unidas. Evidentemente, 
no es una declaración que va cambiar el mundo, sino la organización de las fuerzas 
de cambio en torno a un proyecto en permanente elaboración. Esta Declaración 
podría ser un instrumento pedagógico útil, tanto para promover el necesario 
esfuerzo teórico, cuanto para la activación de los movimientos. Sería paralela a 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que fue el resultado de un 
largo proceso cultural y político iniciado desde el Siglo de las Luces y el inicio de 
OD´PRGHUQLGDGµ\TXHVLJQLÀFyODHPDQFLSDFLyQGHOLQGLYLGXR\HOUHFRQRFLPLHQWR
de sus derechos. Fue desarrollada por la Declaración de los Derechos Humanos 
HQ)UDQFLD\HQORV(VWDGRV8QLGRVGH$PpULFDDÀQDOHVGHOVLJOR;9,,,6DEHPRV
TXHQRHVSHUIHFWDTXHIXHHODERUDGDHQXQFRQWH[WRPX\LQÁXLGRSRUODYLVLyQ
social de la burguesía occidental,  provocando reacciones como La Carta Africana 
de Derechos Humanos de la OEA y una iniciativa similar en el mundo árabe; 
VDEHPRVWDPELpQTXHKDVLGRXWLOL]DGDSRUSRWHQFLDVRFFLGHQWDOHVSDUDHVWDEOHFHU
su hegemonía en el planeta. Pero existe, ha salvado la libertad y aun la vida de 
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PXFKDVSHUVRQDV\KDRULHQWDGRPXFKDVGHFLVLRQHV~WLOHVSRUHOELHQGHOJpQHUR
humano. La Declaración Universal de los Derechos Humanos mejoró con el tiempo, 
agregando nuevas dimensiones de derechos de segunda o tercera generación. Sin 
HPEDUJR SDUD DIURQWDU ORV SHOLJURV TXH FRUUHQ HO SODQHWD \ HO JpQHUR KXPDQR
un nuevo proyecto es necesario, que exija no solamente una ampliación de los 
GHUHFKRVKXPDQRVVLQRXQDUHGHÀQLFLyQGHO%LHQ&RP~QGHOD+XPDQLGDGVREUH
la base de nuevos paradigmas.)
Así, la preparación de una nueva Declaración Universal puede ser instrumento de 
una movilización social y política, para crear una nueva conciencia y servir de base 
a la convergencia de los movimientos sociales y políticos en el plano internacional. 
Es evidentemente una tarea a largo plazo, pero que exige un comienzo. La 
convergencia de movimientos sociales, como el Foro Social Mundial o de partidos 
políticos como el Foro de São Paulo, no solamente pueden contribuir a promover 
WDO 'HFODUDFLyQ VLQR WDPELpQ ORV SDtVHV GH PDQHUD LQGLYLGXDO HQ RUJDQLVPRV
internacionales como la UNESCO o en la misma ONU. Va a ser una lucha política, 
pero que vale la pena y que puede inscribirse como uno de los elementos simbólicos 
GHODUHYROXFLyQQHFHVDULDSDUDUHGHÀQLUHOSDUDGLJPDDOWHUQDWLYRGHODYLGDFROHFWLYD
de la humanidad en el planeta.
Vincular la defensa de los “Bienes comunes” como el agua y la visión de la nueva 
construcción del “Bien Común de la Humanidad” es pues importante, porque por 
una parte la visión holística que supone este último concepto exige implantaciones 
concretas, como la de los “bienes comunes”, para salir de lo abstracto y traducirse 
HQ DFFLRQHV 3RU RWUD SDUWH ODV OXFKDV SDUWLFXODUHV GHEHQ WDPELpQ LQVFULELUVH
HQXQFRQMXQWRDÀQGH VLWXDUDGHFXDGDPHQWH HOSDSHOTXHHVWiQ MXJDQGRQR
VLPSOHPHQWHSDUDSDOLDU ODVGHÀFLHQFLDVGHXQVLVWHPDFX\DH[LVWHQFLDVH WUDWD
de prolongar, sino de una trasformación profunda que exija la convergencia de 
todas las fuerzas de cambio para establecer las bases de la supervivencia de la 
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humanidad y del planeta.
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Notas:
1 Texto presentado en la Conferencia “De los bienes comunes al Bien Común de 
OD+XPDQLGDGµRUJDQL]DGDSRU OD)XQGDFLyQ5RVD/X[HPEXUJRHQ5RPD \
DEULO\UHYLVDGRGHVSXpVGHODVGLVFXVLRQHV(VWHWH[WRVLUYLyWDPELpQGH
base para un documento escrito para el Instituto de Altos Estudios Nacionales del 
Ecuador (Quito).
2 Los “commons” eran  tierras comunales de las poblaciones campesinas en 
,QJODWHUUDTXHSRFRDSRFRDSDUWLUGHOVLJOR;,,,VHWUDQVIRUPDURQHQSURSLHGDGHV
privadas de terratenientes por medio del proceso de “enclosures”, es decir de 
clausuras establecidas por ellos, especialmente para la ganadería de borregos, lo 
que provocó numerosas revueltas campesinas.  
(O ´DJHQWHQDUDQMDµXWLOL]DGRGXUDQWH ODJXHUUDGH9LHWQDPSDUDGHVWUXLU ODV
VHOYDVGRQGHFRPEDWtDODJXHUULOODGHO6XUFDXVDD~QDxRVGHVSXpVPXFKRV
GDxRV\DIHFWDDPLOHVGHQLxRVTXHQDFHQGLVFDSDFLWDGRVGHELGRDODDFXPXODFLyQ
de productos químicos.  
6HHVWLPDTXHHOGHOWUDEDMRHQHOPXQGRHVLQIRUPDOORTXHGLÀFXOWDOD
organización de los trabajadores. Sin embargo, varios ensayos existen hoy día, 
FRPRHQ1LFDUDJXDOD&RQIHGHUDFLyQGHORV7UDEDMDGRUHVSRU&XHQWDSURSLD&7&3
)17DÀOLDGDDOD)HGHUDFLyQ1DFLRQDOGHORVWUDEDMDGRUHVGH1LFDUDJXD)17\D
6WUHHWQHW,QWHUQDFLRQDO2UODQGR1XxH]
(QXQEDUULRSREUHGH%RJRWiKDEtDKDFHDOJXQRVDxRVXQDLQVFULSFLyQVREUH
XQDSDUHG´1RVRWURVWDPELpQWHQHPRV'HUHFKRV+XPDQRVµ
9HU5D~O)RUQHW
(GXDUGR*DOHDQRHVFULEHDSURSyVLWR©0HDFHUFRGRVSDVRVHOODVHDSDUWDGRV
pasos. Avanzo diez pasos y  el horizonte se escapa  diez pasos más lejos. Yo podría 
VLHPSUHDYDQ]DU\QXQFDODDOFDQ]DUp3DUDTXpVLUYHODXWRStD¢SUHFLVDPHQWHSDUD
HVRSDUDFDPLQDUµ0DXULFH/HPRLQH
